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    Capitulo uno


     


    6 de diciembre


    Es casi medianoche y estoy acostada en mi cama sin poder dormir. Es mi última noche en el dormitorio de la universidad, antes del receso navideño. Sé que debería intentar dormir; mañana a las siete debemos estar en el aeropuerto rumbo a la casa de los padres de Malcolm. También sé que debería estar agradecida con mi compañero de Universidad y mejor amigo (de hecho, el único amigo que hice desde que llegué a Escocia) por haberme invitado a pasar Navidad y Año Nuevo con su familia. Pero una parte de mí me dice que lo hacen pues me tiene lástima; lástima por la chica extranjera que debe pasar las navidades sola pues no tiene familia ni siquiera en su país natal y es demasiado empollona para hacer más amigos en Glasgow.


    Suspiro en la oscuridad del dormitorio; estoy siendo orgullosa por demás. Malcolm ha sido un gran amigo desde que yo he llegado a este país. Antes de conseguirme un dormitorio en el campus, mi beca incluía hospedarme con una familia escocesa. Esa era la familia de Malcolm, quienes han sido excelentes conmigo desde el primer día. 


    La verdadera razón por la cual estoy tan fastidiada y sin poder dormir es porque sé que, una vez en casa de Malcolm, no solo veré a sus padres sino a su hermano, Owen.


    Owen.


    El hermano mayor de Malcolm, con su aspecto deportivo, masculino y afable. Owen, quien solía jugar futbol cerca de nuestro jardín con el torso al descubierto. Owen, con su voz grave y su sonrisa amplia. Mi amigo Malcolm tiene la misma sonrisa, el mismo cabello rojo y los mismos ojos verdes, sin embargo, es su hermano del que nunca pude apartar los ojos.


    Un verdadero Highlander, fuerte y masculino, como esos de los que cuentan las leyendas. Cuando conseguí mi beca para estudiar Literatura inglesa en la Universidad de Glasgow, jamás imaginé que en este país existirían hombres así.


    Aunque por supuesto, ese estilo de machos alfa no mira a chicas como yo. Y aunque lo hicieran, yo me sentía culpable por sentirme atraída por el hijo mayor de la familia que me hospedaba.


    Las primeras sospechas de que él me gustaba llegaron en mi primer verano en Escocia, cuando todavía no tenía dormitorio en la residencia estudiantil. 


    Creí que alejándome de él el efecto se desvanecería, pero no fue así. Yo no cesaba de fantasear con Owen, incluso lejos de su casa. Me sentía una enferma al principio; encerrada en mi dormitorio pensando en su hermano mayor, tocándome mientras cerraba los ojos e imaginaba su torso desnudo, como los músculos de sus piernas se contraían al correr, como olía su piel y su sudor cuando se acercaba a saludarnos, como se iluminaba su cara cuando sonreía.


    A todos les parecía extraño que yo no tuviera novio. Malcolm era bastante popular entre las chicas, aunque por supuesto el premio mayor se lo llevaba Owen. Y yo envidiaba a aquellas chicas que podían sentir sus enormes manos en sus cuerpos, acariciando su piel, sintiendo como esos dedos largos y fuertes las penetraban. Intentaba maginar cómo seria besarlo; sentir aquellos labios generosos contra los míos, su lengua explorándome, el picor de su barba roja contra mi rostro, el aroma de su sudor invadiéndome….


    Por suerte cuando creí que mi obsesión por Owen estaba desbordándose, se despejó una vacante en la residencia estudiantil. Por un lado, yo me sentía triste pues extrañaría a la familia que ya se sentía como la mía propia. Por el otro, sabía que era lo más sano mudarme.


    Aunque nunca pude distanciarme de todo de los McEmory; no solo por las llamadas telefónicas y las cartas que la madre aún me escribía, si no por que mi compañero de dormitorio no era otro más que Malcolm.


    —¿Hombre y mujer en el mismo dormitorio? —pregunté, espantada. Por supuesto el desgraciado me ocultó ese detalle hasta el último momento, cuando yo ya estaba a punto de desempacar.


    —¡Es el siglo veintiuno! ¿Acaso no eres feminista? —me respondió con su usual desenfado, envuelto en su denso acento escocés.


    Más tarde, hablando en serio, me explicó que su compañero de cuarto había abandonado el campus, y que el cambio se estaba haciendo en manera informal. Si yo deseaba avisar a las autoridades, entonces entraría en una lista de espera hasta el año próximo.


    No podía esperar tanto. Si regresaba a la casa de los McEmory, no podría contenerme frente a Owen. Prefería tener a Malcolm de compañero de cuarto, aunque eso infringiera las normas de la Universidad.


    Como era de esperarse, la vida universitaria junto a mi mejor amigo ha sido caótica. Malcolm es muy inteligente, sin embargo, desperdicia su intelecto en fiestas y chicas. Y yo…yo siempre he sido un empollona. Me enorgullece decir que he terminado primer año con uno de los mejores promedios.


    Pero también soy injusta si no confieso que la compañía de Malcolm me ha ayudado a sentirme menos sola lejos de mi país. No es que allí tuviera mucho que esperarme, de hecho, después de que mis padres murieran no tuve nada por que vivir en mi país natal. Conseguir esta beca y mudarme a Escocia ha sido una verdadera bendición.


    Pero de tanto en tanto, el dolor por la pérdida de mis padres regresa. Y cuando lo hace, me deja devastada.


    Cierta vez, un ataque de llanto me atacó en plena madrugada. No dejaba de pensar en mis padres, en que ya no podría hablar más con ellos, y no me di cuenta que Malcolm estaba de pie junto a mi cama. 


    Normalmente me hubiera dado vergüenza llorar delante de un hombre, pero en ese momento no pude contenerme. Enterré mi rostro en la almohada y dejé que las lágrimas corrieran, sin decir una palabra. Tenía pánico que mi amigo encendiera la luz y me viera la cara. Pero no lo hizo. En su lugar, se acostó a mi lado y me abrazó. Simplemente me abrazó hasta que yo me quedé dormida. Fue la primera muestra de amor que tuve por parte de un hombre.


    —No estás sola, Emma —me susurró al oído antes de que yo me quedara dormida.


    Por supuesto, cuando desperté a la mañana siguiente Malcolm no estaba en mi cama, y ninguno de los dos dijo nunca una palabra al respecto.


    Le agradezco infinitamente por ello.


    ¿Cómo podían dos hermanos ser tan diferentes entre sí?


     


     


     


    Pero en todo este tiempo, nunca he dejado de fantasear con Owen. Él está estudiando en otro campus, casi a punto de graduarse, y si bien no tenemos ningún contacto, no dejo de pensar en él. Cada vez que algún chico me invita a salir (algo que honestamente no ocurre muy seguido) yo lo termino rechazando. Es que todos se quedan cortos al ser comparados con ese cuerpo escultural, esa sonrisa, esa esencia tan masculina y perfecta. Y las veces que accedo a salir con alguno me paso la velada fantaseando con el hermano de mi mejor amigo y todo sale mal.


    He llegado a la conclusión de que estas no son simples fantasías; estoy enamorada de Owen. Nunca podre intimar con alguien sin pensar en él, nunca seré feliz con los besos y abrazos de un hombre que no sea Owen. Necesito que sea mío. Necesito sacarme este dolor del pecho y confesarme.


    Y es por eso que ahora no puedo dormir; veo la hora en mi móvil y la ansiedad me invade. Mañana a esta hora estaré de nuevo en casa de los McEmory. Cara a cara con mi amor imposible. ¿Qué haré?


    No creo poder tolerarlo.


    Cierro mis ojos de nuevo y suspiro, tratando de relajarme. Pienso en Owen, en esos ojos tan verdes como las montañas escocesas, en esa sonrisa perfecta, esa voz de barítono que me provoca escalofríos.


    Y mientras pienso en eso, mi clítoris palpita bajo las sabanas.


    Mierda, no ahora.


    Aunque tal vez sea justo lo que necesito ahora; tal vez después de correrme pueda conciliar el sueño de una maldita vez.


    Así que deslizo mi mano hacia la parte inferior de mi cuerpo, bajo las sabanas y pesados cobertores. Busco mi clítoris bajo el elástico de mi ropa interior y lo encuentro empapado y caliente. Lo envuelvo con un suave gemido y cierro mis ojos.


    Recuerdo las miles de veces que he visto a Owen jugando al futbol en el jardín de los McEmory…recuerdo el sol golpeando ese torso perfecto, haciendo brillar esa piel bronceada y tersa. Recuerdo sus risotadas mientras se divertía con sus amigos y yo también sonrío ¡Cómo me hubiera a gustado ser un tío atlético para poder correr y jugar con el! Para recibir aquellos abrazos cuando anotaban un gol…para meterme en las duchas de los vestuarios junto a él.


    Me pregunto cómo se verá desnudo….


    Ese interrogante hace que mi clítoris empiece a palpitar con furia entre mis dedos, me muerdo el labio inferior y acelero el ritmo.


    ¿Cómo se verá desnudo? Para responder esa pregunta, imagino que un día yo me meto en los vestuarios después de uno de sus partidos de futbol. Él se ha quitado el uniforme sudado y embarrado y yo puedo contemplar su cuerpo desnudo en todo su esplendor. El torso en forma de triángulo invertido, los hombros anchos y el pecho plano. El vello rojo entre sus pectorales, el abdomen con los músculos marcados por el deporte y las pequeñas gotitas de sudor resbalando entre ellos. El ombligo perfecto, que yo quiero besar y sentir contra el mío. Las piernas fuertes con muslos macizos y velludos. Y el miembro largo, grueso y duro, con las pequeñas venas azuladas marcadas en toda su longitud y el glande de un furioso tono rosado.


    Lo imagino y mi clítoris palpita con furia. Me froto más rápido, emitiendo pequeños gemidos.


    Imagino que cuando yo me quito la ropa delante de él no soy la muchacha regordeta y simple de todos los días; soy alguien que merece su mirada y su deseo. Owen me devora el cuerpo con sus ojos, cuestionándose si yo no soy tan o más deseable que las decenas de chicas con las que ha estado. Me mira y su rostro se pone rojo, su polla se pone más dura. 


    Finalmente, no puede resistirse y se abalanza sobre mí en la duchas del vestuario, me abraza con fuerza bajo el chorro del agua, y me besa con pasión.


    En la soledad de mi dormitorio, mi mano se mueve más rápido, imaginando como sabrán esos labios contra los míos. Imaginando esa lengua explorando mi boca, imaginando el calor de su abrazo. Fantaseo con cómo se sentirá su polla dura frotándose entre mis muslos mientras nos abrazamos.


    Mi fantasía toma vuelo y yo siento que mi orgasmo llegará más rápido que nunca. Acelero el ritmo de mi mano, dibujando círculos alrededor de mi clítoris, llenándome de placer mientras me retuerzo en mi cama. Puedo oírme a mí misma respirar agitada, gimiendo su nombre.


    Aprieto mis párpados y me concentro en mi fantasía, Owen me está besando y abrazando en los vestuarios. Imagino lo dura que se siente su polla en mi mano, la que acaricio comprobando su tamaño. Owen me gira con fuerza y mi pecho choca contra la pared fría de la ducha. Arqueo mi espalda, ofreciéndole mi culo, y sus dedos exploran entre mis nalgas. 


    En mi fantasía Owen me penetra de un solo movimiento brutal. Yo gimo en mi cama, tratando de olvidar que el placer que siento es auto provocado. Dentro de mi mente, tengo su polla en lo más profundo de mi cuerpo, no hay dolor ni miedo, solo placer. Se mueve como una bestia y su dureza me llena. Su polla palpita dentro de mí y él me besa el cuello, me jala del cabello y me sujeta de la cintura. Las rodillas me tiemblan y el agua cae entre nuestros cuerpos. Giro mi cara para besarlo, su lengua choca contra la mía mientras me folla. Me folla duro, fuerte, rápido. Gime mi nombre.


    Y yo gimo el suyo en la soledad de mi cuarto. Gimo y me masturbo más rápido, sintiendo como mi clítoris palpita entre mis dedos, anticipando un orgasmo intenso e increíble.


    Y cuando abro los ojos…Malcolm está de pie junto a mi cama, observándome.


    


  



  
    Capitulo dos


     


    7 de diciembre


    Este ha sido el vuelo más incómodo de mi vida. Para colmo de males, Malcolm y yo teníamos asientos juntos en el avión. Ninguno de los dos ha dicho una palaba, de todos modos. Yo me puse los auriculares y fingí estar escuchando música la mayor parte del viaje. Por otro lado, Malcolm estuvo absorto en su móvil la mayor parte del tiempo.


    Dios, ¡qué vergüenza! 


    No puedo dejar de ver su rostro curioso mientras yo me masturbaba pensando en su hermano. En cuanto lo vi, mi orgasmo quedó arruinado. Rodé de la cama al suelo con las sábanas envolviéndome.


    ¿Me habrá odio gemir el nombre de su hermano? ¡Dios, que no me haya oído!


    Llegamos al aeropuerto y cogemos un taxi rumbo a lo de sus padres. Ninguno dice nada en el asiento trasero del taxi; Malcolm le envía un mensaje de texto a su familia avisándole que estamos en camino.


    Llegamos a la enorme casa en las afueras, rodeada de las hermosas montañas escocesas, ahora cubiertas por un denso manto de nieve. Aquella casa que despierta una sensación cálida y nostálgica n mi pecho. Más allá de todas mis locuras, agradezco estar aquí. Agradezco que los padres de Malcolm me quieran como a su propia hija.


    —¡Emma! —grita la madre de Malcolm al verme. Me abraza y su perfume a lavanda me invade —¡oye, estás muy flaquita!


    —De hecho, estoy cada vez más gorda —sonrío.


    —¡Claro que no! ¡Y te he preparado tu sándwich de pollo favorito, está esperándote en la cocina! —me sonríe la mujer de labial rojo y ensortijado cabello rojo. Tan rojo como el de sus hijos.


    —¿Y para mí no hay nada? —se queja mi amigo.


    —He visto tus calificaciones, Malcolm. No estás en condiciones de exigir nada —refunfuña su padre mientras estrecha me abraza—. Felicitaciones, Emma ¡El mejor promedio! Estamos muy orgullosos de ti


    —Gracias —sonrío, y Malcolm refunfuña por lo bajo.


    Entramos a la casa, ya provista de algunas decoraciones navideñas. Inmediatamente los recuerdos me golpean, y me siento en casa.


    —Chicos, póngase cómodos—. Nos indica su madre mientras regresa a la cocina, hay un delicioso aroma a café en el aire 


    Subimos las escaleras hacia el piso superior, cargando nuestras maletas y sin pronunciar una palabra. Malcolm se dirige a su habitación y a mí me toca el dormitorio viejo de Owen, ya que él se registrará en un motel en lugar de hospedarse con sus padres.


    Todavía no ha llegado, y eso me alivia un poco. ¿Qué haré cuando lo vea? Ya estar en su cuarto, ver los posters de sus equipos deportivos favoritos en las paredes, me despierta una excitación intensa ¡pensar que dormiré entre sus paredes! ¡Las paredes que lo han albergado durante toda su vida, las paredes que albergan sus sueños! Observo la cama, prolijamente tendida y cubierta con un cobertor azul marino, e magino cuantas veces esa cama ha albergado el calor de su cuerpo.


    —¿Qué estás pensando, degenerada? —Malcolm irrumpe en el cuarto.


    —¿De qué mierda estás hablando? —. Su llegada me sobresalta y siento el calor de la vergüenza en mi cara. Para disimular, comienzo a desempacar. Pero Malcolm no se retira.


    —¿Acaso no vamos a hablar de lo que ha ocurrido anoche? —insiste.


    —¿Que ha ocurrido anoche? Me viste masturbándome, eso es todo. Las mujeres también lo hacemos, ¿sabes? ¿Cuantas veces yo te he pillado a ti haciendo lo mismo?


    —¡No era una puñeta normal! ¡Estabas pensando en mi hermano! —Malcolm lanza un grito y yo me apuro a cerrar a puerta. Si sus padres lo escuchan, me muero.


    —Estás loco —protesto, negando todo. Regreso a mi maleta, a desempacar mi ropa, pero no puedo ocultar el temblor de mis manos. Malcolm me conoce demasiado bien, lo nota, e insiste.


    —Te he oído, estabas gimiendo su nombre —dice con una sardónica sonrisa. En ese momento, no puedo evitar notar lo mucho que se parece a Owen, solo que más delgado y con un aire más pícaro y malvado.


    Debería negarlo, pero en su lugar me quedo callada. Tal vez porque la vergüenza en mis mejillas se siente demasiado ardiente, o porque tengo miedo de quedar más en ridículo. O tal vez porque mi mejor amigo me conoce demasiado bien, y sé que diga lo que diga, él sabrá si le miento.


    —¡Confiésalo! —Malcolm grita de nuevo en tono acusador—¡Te gusta mi hermano!


    —¡Basta de gritar! —susurro, enojada —De acuerdo: ¡Sí! ¿Quieres que lo admita? ¡Sí! ¡Me gusta Owen!


    Pronunciar aquellas palabras en voz alta es la más grande de las humillaciones, pero al mismo tiempo, se siente liberador. Siento mi corazón palpitar contra mis costillas, y que un enorme peso se ha quitado de mis hombros. La expresión en el rostro de Malcolm es extraña; una mezcla de sorpresa con alegría. Nunca lo había visto así, y por primera vez en mi vida, me es imposible descifrar que está pensando o sintiendo. Nos quedamos en silencio durante unos lagos segundos, y yo no sé qué hacer. Comienzo a arrepentirme de haber hablado.


    —¿Hace cuánto? —pregunta Malcolm, con una sonrisa fascinada.


    —Hace mucho —me encojo de hombros—. Siempre me ha gustado. Desde que llegué a Escocia.


    Pronunciar aquellas palabras en voz alta no resultaba tan humillante como esperaba; tal vez porque estoy diciéndoselas a mi mejor amigo. Y su expresión, a pesar de su sonrisa burlona, es cálida y reconfortante.


    —Pero… ¿mi hermano sabe algo de esto? —dice Malcolm en voz calma, dando un paso hacia adelante— Él tiene novia.


    —¡De ninguna manera! Y ya sé que tiene novia—ahora soy yo quien eleva la voz, frustrada. Me dejo caer en la cama, sentada, y mi cuerpo rebota un poco en el colchón.


    —¿Por qué no se lo dices? 


    —¡Vamos! ¡Mírame! —abro mis brazos—. No soy el tipo de chica que le gusta a tu hermano. Además, tú lo has dicho, está con otra.


    Malcolm me mira, serio y solemne. Creo que es la primera vez que veo una expresión así en su cara. Luego asiente en silencio.


    —No puedo evitar sentirme como me siento —yo sigo hablando, cabizbaja—, pero no pretendo nada de su parte. Tampoco interferir en su relación. Solo quiero pasar estos días en paz y regresar a la Universidad.


    Levanto la vista y una vez más encuentro a mi amigo pensativo.


    —¡Ni se te ocurra decir una palabra al respecto! —lo amenazo con el dedo índice y me pongo de pie como si tuviera un resorte en el cuerpo.


    —¡¿Yo?! ¡No me apuntes con el dedo! ¡No diré nada! —chilla Malcolm.


    —¡Prométemelo! —. De pronto me arrepiento de haberle confesado algo tan profundo.


    —Ya, ya. Lo prometo.


    Tardo unos segundos, pero le creo. O por lo menos quiero creerle. No tengo otra opción ¿verdad?


    Y mientras observo sus ojos, que parecen sinceros, me asombra lo mucho que se parecen a los de Owen. El mismo tono cristalino de verde, la misma forma almendrada y las cejas gruesas enmarcándolos. Pero con mi amigo tengo una intimidad que jamás tendré con Owen. Lamentablemente.


    Su madre nos llama para comer e interrumpe nuestro silencio. Bajamos las escaleras y nos sentamos en la mesa. Yo todavía tengo un nudo en la garganta por haberle revelado mi secreto a Malcolm. Es la primera vez en toda mi vida que hablo de lo que siento por Owen, y no estoy segura que haya sido una buena idea. Me siento desprotegida, vulnerable.


    Y para colmo de mis desgracias, apenas nos sentamos en la mesa alguien golpea la puerta.


    —¡Ese debe ser tu hermano! —Sentencia el señor McEmory —tarde como siempre.


    Trago saliva; no me siento lista para enfrentar a Owen, no ahora. Si ya estaba nerviosa antes, tener a Malcolm sentado a mi lado empeora la situación. Escucho su voz en al puerta, saludando a su madre, y se me pone la carne de gallina. Mi corazón golpea fuerte contra mi pecho al sentir sus pasos acercándose, y el sonido de su risa.


     


    No puedo hacer esto, no puedo….


    —¡Emma! ¡Hace tanto que no te veo!—exclama al verme.


    Me pongo de pie para saludarlo y él me abraza en forma amistosa. Siento el doble de vergüenza pues sé que Malcolm nos está mirando, y lo sabe todo. Su calor me abraza y el aroma de su loción de afeitar me embriaga. Dios, como había extrañado esto. Deseo que este abrazo casual se prolongue por siglos y siglos. Pero nos separamos y cuando observo su rostro las rodillas me tiemblan. Se ha dejado crecer la barba, y se ve mejor que nunca. Tan adulto, tan maduro, tan apetecible.


    No creo que podré contenerme estos días.


    —Un gusto volver a verte, Owen —respondo, y tomo asiento.


    El saludo fraternal entre los dos hermanos escoceses es mucho menos solemne; se dan manotazos en el pechos y espalda mientras bromean, y yo intento recuperarme de la emoción.


    —¿No comes, Emma? —Insiste la madre de Malcolm, sentada frente a mí—. Te he hecho tu favorito, con mucha mayonesa.


    —Sí, si…gracias.


    —Está caliente —dice Malcolm en forma burlona.


    —¿Qué dices? —le espeto.


    —La comida…la comida está caliente —responde con su sonrisa más burlona.


    —Está delicioso Gracias —respondo, y le doy una mordida al sándwich. Le dedico una mirada asesina a mi amigo pero él solo sonríe. Podría estrangularlo aquí mismo ¿Cómo he sido tan estúpida de confiarle un secreto así? ¡Si no lo arruino yo, lo hará él!


    —Oye, Owen, ven aquí. Cambiemos de silla. Siéntate junto a Emma —dice Malcolm a la par que se pone de pie.


    —¿Eh? ¿Por qué? —pregunta Owen, curioso, mientras obedece a su hermano menor y se sienta a mi lado.


    —Es que me duele un poco el cuello —Malcolm se masajea el cuello en forma dramática y exagerada.


    Ahora Owen está a escasos centímetros de mí, y no puedo evitar el aroma de su piel. Me voy a volver loca. Alzo la vista y encuentro a Malcolm sentado frente a mí y sonriéndome. 


     


    Voy a asesinarlo.


    —Además, así tú y Emma pueden charlar mejor. Hace tanto que no se ven. Y tiene más cosas en común de lo que ustedes piensan —insiste Malcolm, intentado lucir inocente. 


    —¿De veras? ¿Qué quieres decirme, Emma? —pregunta Owen, curioso, y gira su rostro hacia mí. Cuando encuentro esos ojos verdes siento el ardor subir por mis mejillas y me paralizo.


    —N-no...Nada…—murmuro avergonzada.


    —¿Dónde está Linda? —se inmiscuye la madre, y yo agradezco a todos los cielos por su interrupción.


    —Linda...eh…bueno…— Owen suena dolorido. Se toma un momento de silencio para elegir sus próximas palabras, y luego de un suspiro continúa—. Se ha quedado en el motel. No vendrá.


    —¿Qué ocurre? —ahora pregunta su padre.


    —Pues…no quise decirles nada por teléfono, pero…hace meses que tenemos problemas. Hemos decidido cortar.


    Se hace un silencio sepulcral, Malcolm me apuñala con sus ojos. Su hermano sigue hablando.


    —Íbamos a intentar solucionarlo estas navidades pero…simplemente ninguno de los dos iba a poder hacerlo. Sería como mentirles a todos ustedes. Una farsa.


    —Hacían tan bonita pareja…—suspira su madre, algo triste.


    Se hace otro largo silencio. El clima festivo y alegre se ha desvanecido por completo. Yo quisiera decir algo, pero no sé qué. Una parte de mí odia ver a Owen sufrir, con los hombros caídos e intentando mantener una postura estoica y masculina. Pero otra parte de mí se alegra de que esté soltero, y quiere aprovechar la ocasión para estrecharlo en mis brazos y consolarlo.


     


    ¿Por qué? ¡No tengo ni una chance!


    —¡Pues si no funcionaba, mejor que han cortado! —sentencia Malcolm, rompiendo el silencio con su desfachatez habitual —. ¡Ya encontrarás a alguien mejor, hermano! ¡Alguien perfecto para ti!


    Siento un escalofrío.


    —Gracias, Malcolm. Lo aprecio mucho —sonríe Owen, todavía algo cabizbajo.


    —Seguro que a persona está más cerca de lo que tú crees. Solo debes estar atento. Tal vez ya la has conocido…—agrega Malcolm, y ahí sí, yo exploto.


    —¡Disculpen! ¡Lo he olvidado! ¡Malcolm y yo tenemos que discutir algo! ¡Es con respecto al equipaje! —improviso mientras me incorporo y jalo a mi amigo del brazo.


    Prácticamente lo arrastro escaleras arriba y una vez en mi nuevo cuarto, lo empujo contra la pared. Él hace una mueca de dolor y se ríe a carcajadas.


    —¿¡Qué mierda estás haciendo?! —le espeto entre dientes apretado, con cuidado que no nos escuchen abajo.


    —¿Pues qué crees? ¡Te estoy ayudando!


    —¡¿Ayudando?! ¡Me estás poniendo en ridículo!


    Malcolm se acerca a mí y coloca su mano en mi hombro.


    —¿Acaso no te das cuenta? ¡Es tu oportunidad! ¡Mi hermano ha roto con su novia, está solo y despechado! ¡Ahí entras tú!


    —¿Eres idiota o te haces? 


    —Vamos, debes tener más confianza en ti misma—. Malcolm sacude su cabeza, y yo no puedo creer que esté hablando en serio —Estoy seguro de que, si preparamos la trampa adecuadamente, él caerá rendido a tus brazos.


    —¡No funciona así! —protesto.


     


    Aunque sería una idea hermosa.


     


    Pero imposible ¡es imposible!


    —¡Con esa actitud no vas a llegar lejos! —me regaña Malcolm. 


    Estoy por soltarle una retahíla de insultos cuando su madre entra a la habitación.


     


    —Malcolm, tú compartirás el cuarto con Emma. —le ordena.


     


    Dormir en el mismo cuarto que mi amigo no me resultaría incómodo de no ser por lo que ha ocurrido ayer.


     


    —¿Con Malcolm? Perdón, creí que yo dormiría en el cuarto de Owen y Malcolm tendría su cuarto para él solo —balbuceo. Pronunciar el nombre de su hermano me provoca un temblor, y puedo sentir los ojos de Malcolm en mi nuca.


     


    —¡No podemos mandarlo a un motel en una situación como esta! —susurra la mujer —Además, quiero que sean especialmente amables con Owen estos días. Se nota que está dolorido, aunque no quiera demostrarlo.


     


    —No te preocupes, mamá. Emma se encargará de hacerlo sentir bien.


     


    Voy a matarlo.


     


    La mujer me mira con sus ojos verdes bien abiertos; sin entender del todo el comentario de su hijo. Yo simplemente le sonrío.


     


    —Bueno, despejen todo así Owen puede instalarse. —dice antes de retirarse del dormitorio.


     


    Yo asiento con la cabeza y comienzo a empacar nuevamente mis ropas, con la terrible sensación de que he cometido un grave error. Malcolm no deja de sonreír.


     


    Honestamente, no sé cómo mierda voy a sobrevivir estas fiestas.


     


    

  


  
    Capitulo tres


     


    10 de diciembre


    Malcolm se está portando como un verdadero idiota hace días. Siempre me he considerado una persona con paciencia, y aunque mi mejor amigo ha desafiado sus límites en varias ocasiones, esta vez creo que la quebrará por completo. Sus intentos por que Owen y yo quedemos a solas son tan obvios que no puedo evitar ruborizarme y tartamudear como una estúpida.


    Solo puedo rezar que Owen no se haya dado cuenta de sus intenciones.


     


    Mis intenciones.


    Lo dudo mucho; la verdad es que el muchacho está bastante cabizbajo con respecto a su ruptura. Para mí, no deja de ser hermoso, el hombre más irresistible de la Tierra, que me ha revelado quien realmente soy. Pero su chispa está apagada, le sonríe a sus padres e intenta llevar las conversaciones con entusiasmo, pero simplemente hay un brillo que falta en sus ojos.


    Quisiera poder devolverles brillo, entregarle todo el amor que he sentido por él desde que llegué a Escocia. No es solo deseo, es amor. El amor que él merece.


    Pero sé que es imposible.


     


    12 de diciembre


    Me despierto gracias a un grito de Malcolm. Compartir cuarto con él es tan insoportable como convivir en el campus a su lado. Protesto mientras abro los ojos, envuelta en la pesada calidez de las mantas y todavía arrastrando trozos de mi sueño. Había soñado con Owen, por supuesto, con caricias y besos que nunca ocurrirán.


    —¡Vamos, arriba! ¡Ya está el desayuno! —insiste mi amigo. Yo refunfuño en señal de protesta, y comienzo a desperezarme.


    —Te espero abajo —dice antes de cruzar la puerta— ¡Y más vale que te esfuerces con mi hermano! ¡A este paso no te lo follarás nunca!


     


    ¿De qué mierda está hablando? ¡Por supuesto que no me lo follaré nunca; yo no le gusto! quiero gritarle, pero en su lugar salgo de la cama y comienzo a vestirme. Poco a poco, mientras me voy despertando, recuerdo que es domingo. Y algo de razón tiene Malcolm; en veinte días debemos regresar al campus y no volveré a ver a Owen por quien sabe cuánto tiempo. Una sensación de urgencia me oprime el pecho ¿debería intentar seducirlo? ¿O al menos confesarle mis sentimientos? No, claro que no, sacudo mi cabeza mientras bajo las escaleras. Lo que debo hacer es contenerme hasta que volvamos a la Universidad. Sí. Ojos que no ven, corazón que no siente. Mientras más alejada me mantenga del hermano de mi amigo, más tranquila estaré. Luego regresaré al campus e intentaré sepultar mis sentimientos como he hecho todos estos años. Tal vez hasta deba atreverme a salir con alguien más…


    Estoy pensando estas cosas mientras entro al comedor; toda la familia está sentada a la mesa, desayunando. Hay un delicioso aroma a tostadas recién hechas en el aire. El padre de Malcolm solo despega sus ojos de las noticias en el televisor para saludarme. Su madre me dedica una sonrisa antes de colocar una humeante taza de café con leche en mis manos. Todavía piensa que soy una niña; no sabe que lo tomo negro. Aun así le sonrío con agradecimiento.


    —¿Has dormido bien, Emma? —me pregunta con tono maternal la mujer regordeta.


    —Sí, gracias—respondo, y le doy un sorbo a mi café, todavía de pie.


    —Uhmm…no lo sé. La he escuchado hablar en sueños —suspira Malcolm con tono misterioso.


    Ignoro sus bromas y doy un vistazo alrededor; la única silla vacía es la que está junto a Owen. Mierda… ¡no quiero sentarme a su lado! Encima se ve tan irresistible esta mañana; con el cabello rojo algo despeinado y su incipiente barba. Está usando la misma camiseta con la que ha dormido: puedo adivinarlo por las arrugas. Y le calza tan bien, remarcando ese torso musculoso. 


    Me siento a su lado en silencio, y sus ojos se posan en mí.


    —Hola, Emma —me sonríe.


    —H-Hola….


    Quiero decir algo más, pero me quedo paralizada. El aroma de su piel llega a mi nariz y siento un cosquilleo entre mis piernas. Alzo la vista y encuentro a Malcolm sentado frente a mí, observando todo con su mirada pícara y su media sonrisa ¡Podría matarlo! Que él esté mirándonos me paraliza todavía más. Siento la vergüenza subir por mis mejillas y trato de ocultarlo tapando mi cara con la taza de café mientras bebo.


    —¿Sabes, Owen? Justamente ayer Emma me estaba diciendo que quería aprender a jugar al futbol —dice Malcolm en tono aparentemente natural.


    Yo le lanzo una mirada asesina ¡Jamás le he dicho eso!


    —¿De veras? No te tomaba por el tipo deportista —Owen gira su cuello y me mira. Cuando encuentro esa mirada cristalina, teñida por la sorpresa y el entusiasmo, no puedo hacer más que seguirle la corriente. Asiento, algo tímida.


    —¡Hay muchas cosas de Emma que no conoces! —Continúa Malcolm—. Hoy es un día bonito y no hace mucho frio; podríamos aprovechar para jugar un partido.


     


    Oh Dios mío, no.


    —¡Esa es una gran idea! —Interrumpe su madre —Te vendría bien tomar algo de aire fresco ¡desde que has llegado te la pasas viendo televisión!


    La mujer golpea la espalda de su hijo mayor, alentándolo a salir de su depresión. Owen suspira; tiene tantas ganas de salir a jugar futbol como yo.


    —De acuerdo, tal vez tengan razón —dice al cabo de unos segundos.


    —¡Perfecto! —Malcolm se pone de pie con aire triunfal —Puedes enseñarle a Emma las jugadas básicas. Sabes que los hombres somos brutos, sé cuidadoso con ella.


    —¿No vienes con nosotros? —pregunta Owen.


    —Oh no…creo que estoy por coger un resfriado o algo así —Malcolm finge toser y se dirige hacia las escaleras— ¡pásenla bien! Yo mejor me meto en la cama unas horas más.


    Yo me muerdo los labios, pensando en cómo voy a estrangular a mi amigo cuando estemos a solas. Su madre lo sigue escaleras arriba, preguntándole si tiene temperatura o si quiere un té caliente. Su padre sigue inmerso en la televisión, y solo quedamos Owen y yo sentados a la mesa.


    Trago saliva, siento mi corazón golpear fuerte contra mi pecho. No sé qué hacer, o qué decir. Malcolm me ha acorralado. Owen también luce incómodo en su silencio,


    —¿Realmente quieres aprender a jugar al futbol? —me pregunta luego de una breve pausa. Sus ojos se posan en los míos y yo me estremezco.


     


    Tal vez Malcolm tiene razón; tal vez debería intentarlo.


    —Ehmm sí…suena divertido —respondo, y me encojo de hombros—. Y es obvio que necesito hacer ejercicio.


    Cuando vuelvo a mirarlo, hay algo extraño en su mirada. Una cuota de curiosidad, pero también de interés.


     


    ¿Será posible que….?


    Tal vez el desgraciado de Malcolm tenía razón… ¡Tal vez hasta haya una chance para mí!


    —Bueno, entonces deberíamos aprovechar antes que el parque se llene de gente —dice Owen, y se pone de pie—. Iré a cambiarme. 


    —Sí, yo también —balbuceo. Subo las escalares con el corazón en la garganta ¡no puedo creer que esto va a ocurrir! ¡Estaré a solas con el hombre que me gusta! ¡¿Y qué mierda haré después?!


    Cruzo la puerta del dormitorio y me encuentro a Malcolm acostado en su cama con una gran sonrisa. Su madre se cruza conmigo cuando cruza la puerta.


    —¡Eres un idiota! —le digo una vez que estoy segura de que su madre ha bajado las escaleras.


    —¿Por qué? ¡Deberías agradecerme! ¡Al fin tienes una cita con mi hermano! Tú sola no ibas a hacerlo.


    Algo de razón tiene.


    —Vamos…confiesa que estás contenta —dice Malcolm, y se muerde el labio inferior de una manera que nunca le he visto. Por alguna razón, los temblores en mis muslos se acrecientan.


    Quiero responderle, pero estoy vacía de palabras. Malcolm se incorpora de la cama de un salto y se acerca a mí.


    —¿Qué vas a ponerte? 


    —No lo sé…no tengo ropa de futbol —confieso—. Es el plan más idiota del universo.


    —Te prestaré algún uniforme viejo —Malcolm abre su closet —Unos pantalones bien cortitos así luces tus piernas. Debes verte sexy para seducir a mi hermano.


     


    No puedo creer el entusiasmo con el que Malcolm elije un viejo conjunto deportivo suyo para mí. Me siento rara. Tal vez es toda esta situación que me tiene ansiosa. Recuerdo el momento en el cual me descubrió masturbándome y la sangre me hierve; las palpitaciones entre mis piernas aumentan y el calor sube por mi rostro.


    —Malcolm ¿por qué estás haciendo todo esto? —le pregunto una vez que estoy cambiada. Como había precedido; la ropa deportiva me queda horrible.


    —¡Eres mi amiga, quiero que seas feliz! —sentencia mientras palmea mi hombro derecho—. ¡Además, si Owen y tú se emparejan nosotros seríamos como hermanos! ¿No sería eso genial?


    Ni siquiera sé cómo responderle; aprecio mucho a Malcolm, ha sido mi mejor amigo estos últimos años. Pero por alguna razón que desconozco, no puedo verlo como un hermano. Jamás podré.


    —¡Vamos, vamos! ¡No lo hagas esperar! —exclama entusiasmado como un niño—. Hazle olvidar esa novia horrible que tenía. ¡Y recuerda usar protección!


    Me empuja fuera del cuarto y cierra la puerta con un golpe.


    —¿Ya estás lista? —me pregunta Owen, que justo está saliendo del suyo. Los pantalones cortos le quedan mejor a él que a mí, y no puedo evitar que mis ojos deambulen por esos muslos fuertes y musculosos. Siento otro estremecimiento.


    —Sí —asiento con la cabeza.


    Abandonamos la casa de sus padres y caminamos hasta el parque, el mismo donde solían jugar Malcolm y él de niños, mientras Owen entrenaba con sus compañeros de escuela.


    —No puedo creer que hayan pasado tantos años. Aquí parece que el tiempo se ha detenido. —suspiro, al encontrar que el parque no ha cambiado en casi nada. Los mismos árboles frondosos circundando los juegos para niños y el extenso campo para jugar, Por suerte, el invierno nos ha dejado la cancha despejada para nosotros; apenas hay algunas familias paseando alrededor.


    —Yo tampoco —sonríe Owen, y se quita la chaqueta. La arroja en la hierba y deja rebotar el balón que cargaba bajo la axila. 


    Comenzamos a trotar por el campo, Owen realiza algunas piruetas con el balón e intenta que yo lo imite. Jamás me había sentido tan ridícula en toda mi vida ¿Por qué coños he aceptado esto? ¡Ni siquiera puedo patear el balón en forma decente! Todos mis tiros van en cualquier dirección menos la planeada. Owen ríe por lo bajo y mi rostro está rojo por la vergüenza. Y a pesar de la fría brisa que corre, todo mi cuerpo está ardiendo gracias a la vista de Owen en ropa deportiva, la forma en que sus muslos se contraen cuando corre, el vello de sus piernas, el aroma a su sudor. Las sonrisas que me dedica cada vez que yo me equivoco y la amabilidad que tiene para tratar de enseñarme los movimientos básicos.


    Tal vez fue una buena idea venir aquí después de todo. Más allá de lo que ocurra entre nosotros (si es que ocurre algo) puedo compartir una fresca tarde a su lado, corriendo y divirtiéndonos, admirando la belleza de su cuerpo atlético.


    Hasta que intento patear un tiro libre y siento un dolor agudo y punzante en la parte de atrás de mi rodilla. Caigo de culo sobre la tierra, y dejo escapar un gemido de dolor. Owen se acerca a mí y se pone en cuclillas. El aroma de su loción se mezcla con su sudor, y es jodidamente delicioso.


    —¡Realmente no eres del tipo deportivo, eh! —ríe Owen mientras sujeta mi pierna con sus manos cálidas—. Tranquila, es solo un calambre.


    Ahora sí, el calor se torna insoportable. Siento mis orejas palpitando y mi corazón a punto de explotar. Tenerlo tan cerca, poder apreciar las pequeñas gotas de sudor en su frente, su cabello rojo húmedo, oír su risa grave.


    Sus manos calientes acarician la parte de atrás de mi rodilla, todavía tensa y dolorida, y es increíblemente placentero sentir como me masajea. Pronto olvido el dolor y solo puedo contemplar como las gotas de sudor resbalan por los mechones de su frene. Quiero tocarlo… ¡lo tengo tan cerca! una ola de cosquilleos nace entre mis piernas. Trato de pensar en otra cosa; si me caliento frente a él pasaré vergüenza. Pero es un sueño hecho realidad, sentir sus manos en mi pierna desnuda, aliviando la tensión con sus dedos fuertes. Quiero sentir esas manos en todo mi cuerpo.


    —¿Puedes ponerte de pie? —me pregunta al cabo de unos minutos.


    —Sí…—balbuceo, y con su ayuda me incorporo. Aprovecho la ocasión para envolver mi brazo en sus hombros anchos, y sentir su cuerpo caliente contra el mío.


    —Me parece que ya es suficiente ejercicio para ti —bromea Owen mientras me ayuda a caminar hacia el banco del parque.


    —Tienes razón —suspiro mientras tomo asiento. Owen se sienta a mi lado.


    Ambos nos quedamos en silencio, contemplando las luces del atardecer. Los nervios aumentan en mi pecho y garganta. Todavía puedo sentir el calor de sus manos en mi pierna, y estar tan cerca de él me hace estremecer.


    —¿Owen? —Yo rompo el silencio al cabo de unos minutos—Lamento mucho lo que ha ocurrido entre tú y inda.


    Él voltea para mirar mi rostro; veo dolor en el suyo, y me arrepiento de haber sacado el tema. Pero también encuentro comprensión y agradecimiento en su sonrisa.


    —Muchas gracias, Emma —me dice, y oírlo pronunciar mi nombre es música—. Estas Navidades son muy difíciles para mí. En casa me esfuerzo para lucir tranquilo, para no preocupar a mis padres, pero me siento como la mierda.


    Deja escapar un suspiro, y a mí me duele el pecho.


    —Te entiendo —murmuro, abriéndome como nunca lo he hecho con nadie—. Entiendo lo difícil que es ocultar tus sentimientos. No poder expresar tus emociones por temor a que dirán.


    Owen me mira con una expresión curiosa, pero asiente con la cabeza.


    —¿Sabes? me alegra mucho que hayamos venido aquí —dice con su mirada fija en el horizonte—. Me ha ayudado a despejar la cabeza.


    —A mí también —respondo. Estoy tan feliz que siento que podría morir.


    —Y me alegra que no haya venido Malcolm —confiesa con una sonrisa culpable—. Es mi hermano y lo adoro, pero ya sabes lo insoportable que se pone a veces.


    —¡Ni que lo digas!


    Ambos reímos con sonoras carcajadas, y el viento invernal se torna más frio.


    —Deberíamos regresar —Owen se pone de pie. Yo no quiero que este momento culmine nunca, pero lo sigo.


    Regresamos a casa por las mismas aceras iluminadas con luces navideños. Realmente ha refrescado y tengo la carne de gallina. Pero nada me importa si puedo caminar al lado de Owen, escuchar su voz y reírme junto a él. Una vez en el umbral de la casa de sus padres, él se detiene a buscar las llaves del bolsillo de su chaqueta. Yo me estremezco; si esto fuera una película romántica, este sería el momento ideal para confesar mi amor. Y el escenario ideal también; rodeados de adornos navideños y con la música de villancicos que se filtra de los comercios cercanos.


    —Owen, espera —le digo mientras sujeto su muñeca, impidiéndole abrir la puerta.


    —¿Sí? —no puedo resistirme a esos ojos claros, redondos y fijos en mi cara, curiosos, expectantes.


    Pero soy muy débil, y muy cobarde. En su lugar, solo digo:


    —Lo que has dicho antes…eso de que te esfuerzas por aparentar que está todo bien…No tienes que hacerlo conmigo ¿Sabes? No necesitas fingir conmigo.


    Owen deja escapar un profundo suspiro, y durante un instante terrorífico yo no sé si he hecho bien o mal en hablarle.


    —No sabes cuánto tiempo he deseado que alguien me dijera esas palabras —declara, y yo siento que mi corazón da un vuelco—. Linda quería que yo fuera el fuerte de la relación ¿sabes? Nunca flaquear, siempre estar firme para apoyarla. Y yo ansiaba cumplir ese papel, pero simplemente no podía. Simplemente yo no soy así.


    Trago saliva; el espectáculo de ver a Owen abriéndose emocionalmente es tan hermoso que las rodillas me tiemblan. Quiero besarlo, quiero abrazarlo. Como si todo se tratara de un sueño él me abraza a mi primero.


    Me pierdo entre esos brazos fuertes y el aroma de su transpiración. No puedo creer que esto esté ocurriendo. Con manos temblorosas me aferro a su espalda ancha y caliente.


    ¡Me está abrazando! ¡Realmente me está abrazando!


    Pero el hechizo se rompe cuando golpea mi espalda en forma sonora y me dice.


    —Gracias, Emma. Eres una buena amiga.


     


    Amiga.


    Creo que nunca antes una simple palabra me ha causado tanto dolor. Las palpitaciones de entusiasmo en mi pecho pronto se tornan en angustia. Y vergüenza ¡Claro! ¡¿Cómo pude haber sido tan idiota de ilusionarme con un hombre así?!


    Entramos a la casa y las cosas no parecen haber cambiado desde esta mañana, el viejo está mirando televisión y la madre ya está preparando la cena. Owen se acerca a ella y besa su mejilla, yo corro escaleras arriba; ¡Voy a golpear a Malcolm justo en el morro! ¡Todo esto es su culpa!


    Irrumpo en nuestro cuarto sin siquiera golpear la puerta, e inmediatamente deseo haberlo hecho: Malcolm está sentado en su cama, desnudo de la cintura para abajo, masturbándose enérgicamente.


    —¡Mierda, Malcolm! ¿¡Qué estás haciendo?! —aúllo, y me apuro a cerrar la puerta de un sonoro golpe.


    Una profusa ola de calor sube desde mi entrepierna hasta mi garganta y mi cara. Me arden las mejillas y las orejas. Me olvido de mi furia inicial y solo puedo sentir ardor. 


    —Pues ¿Qué te parece que estoy haciendo? —responde, con las mejillas rojas y afiebradas. 


    Nos quedamos petrificados y en silencio durante unos tortuosos segundos. Malcolm ni siquiera se molesta en cubrir su desnudez, ni en dejar de aferrar su miembro duro con su mano derecha. Trago saliva y en forma inconsciente, mis ojos van a su erección. Debo admitir que esta ms impresionante de lo que imaginaba. He visto a mi amigo desnudo en muchas ocasiones por accidente, pero nunca así de excitado. Su polla está hinchada y con el glande de un furioso tono rosado, las pequeñas venas azuladas lo recorren de forma impresionante, y creo que estaba a punto de correrse cuando lo interrumpí porque unas brillantes y húmedas gotas chorrean por todo su tronco.


     


    ¡No le mires la polla a tu amigo!


    Inmediatamente volteo y me cubro los ojos en forma dramática. Oigo a Malcolm reír a mis espaldas.


    —¡Vamos! Yo no me he quejado cuando te encontré haciendo lo mismo ¡y nada más y nada menos que pensando en mi hermano!


    —Vístete ¿quieres? ¡Y ni siquiera me nombres a tu hermano! ¡He hecho el ridículo por tu culpa! —le recrimino. Cuando vuelvo a girar, Malcolm se ha cubierto con las mantas de la cama, pero aún sobresale el bulto de su erección por debajo de ellas. No puedo apartar la vista de ese bulto, y por algún horrible y desconocido motivo, siento unos latidos salvajes entre mis piernas. Pero aun es peor cuando subo mis ojos y encuentro los suyos, con esa expresión sonriente y al punto del orgasmo.


    Es como una versión más joven y más salvaje de Owen, y no estoy segura de cómo eso me hace sentir.


    —Cuéntame todo —suspira Malcolm desde la cama—. Por lo tenso que estás, es obvio que no han follado.


    —¡Por supuesto que no! ¡Y eso nunca ocurrirá! No sé por qué mierda me molesto en hacerte caso. —grito, y me dejo caer en mi cama boca abajo, frustrada. Mi entrepierna no deja de palpitar en forma molesta. De pronto, la idea de masturbarme suena demasiado tentadora.


    Su madre nos grita desde la cocina, que la comida está casi lista. Cuando Malcolm se incorpora de la cama y su desnudez queda expuesta una vez más, su miembro está flácido nuevamente. Aun así, tiene un tamaño considerable. No puedo creer que nunca me he dado cuenta.


     


    ¡No puedo creer que le estés mirando la polla a Malcolm!


    Me parece que él se da cuenta, porque me dedica una mirada confianzuda.


    —No me digas que te gusto yo también —bromea.


    —Eres un imbécil —refunfuño, pero las palpitaciones en mi cuerpo han crecido. 


    —Lo que tú digas —bromea Malcolm mientras se pone la ropa interior y los pantalones—. Pero en tu lugar, yo haría antes de sentarme a la mesa.


     


    ¡Desgraciado! refunfuño entre dientes cuando me ha dejado sola en el dormitorio. Malcolm es, y siempre será, mi mejor amigo. Pero en este mismo momento lo odio. Lo odio por haberme ilusionado con Owen, y también por esa desfachatez con la cual se masturbaba frente a mí. Aunque cierre los ojos recuerdo el vaivén furioso de su mano sobre su enorme miembro enrojecido. Y esa imagen me recuerda lo mojada que estoy yo.


    Tiene razón, no puedo unirme a la cena familiar con la tremenda calentura que cargo, que duele entre mis piernas. Me tumbo en la cama boca arriba y con dedos nerviosos bajo el elástico de mi pantalón deportivo y toco mi clítoris.


    Debo aliviarme rápido antes de que su madre me llame de nuevo a comer.


    Una escalofrió de placer me golpea de inmediato; he estado prolongando esto durante un tiempo bastante largo. Comienzo a tocar mi clítoris a un ritmo rápido, y por como aumentan las palpitaciones, sé que me correré pronto. Cierro mis ojos y trato de no pensar en nada, solo concentrarme en el placer que crece y crece y crece gracias al vaivén de mi propia mano. Se filtra la sonrisa de Owen en el parque, su camiseta manchada de sudor y su cabello húmedo. Sus muslos fuertes y musculosos y el aroma de su piel cuando me encontré atrapado en sus brazos.


    Sí, me correré pronto pensando en él; nunca falla. Fantaseando con su cuerpo escultural y su voz de tenor.


    Los latidos en mi interior se tornan rápidos y violentos, y yo dejo escapar un pequeño gemido en la soledad del dormitorio. Aprieto mis párpados y mis labios para no gritar. El placer es tan intenso que los muslos me tiemblan suavemente en la cama. Toda mi piel arde a pesar de que he estado toda la tarde en el frio del parque. Owen, Owen…solo puedo pensar en Owen.


    Cuando todo mi cuerpo se está precipitando al orgasmo, un rostro diferente aparece en la pantalla negra de mi mente.


    Malcolm, con esa confiada media sonrisita.


    Abro los ojos, asustada, y detengo por un momento el vaivén de mi mano. Mi clítoris se queda latiendo con frustración mientras yo jadeo ¿por qué mierda se me ha aparecido la cara de mi amigo justo en ese momento? Me quedo petrificada, respirando agitada, intentando entender el motivo. Pero cuando el dolor de mi entrepierna me recuerda que todavía no me he corrido, cierro mis ojos y me dispongo a continuar mi tarea.


     


    No pienses en Malcolm, no pienses en Malcolm, me digo mientras retomo las caricias a una velocidad suave.


    Intento concentrarme en Owen, mi verdadera y mejor fantasía. Siempre me corro cuando pienso en él. Recuerdo como se contraían sus músculos cuando corría y jugaba al futbol conmigo, recuerdo lo cercanos que estuvimos contemplando el atardecer. Recuerdo como se sentía estar entre el calor de sus brazos, aspirando el aroma masculino de su cuello.


    Pero no funciona. Las caricias de mi propia mano comienzan a sentirse molestas.


    Y la cara de Malcolm aparece de nuevo. Sonriente, con esos ojos verdes iguales a los de Owen, pero con una pizca de maldad que los hace irresistibles. Con la expresión que siempre hace cuando bromea conmigo. Con la parte inferior de su cuerpo totalmente desnuda mientras se masturbaba.


     


    ¡No pienses en él! me regaño nuevamente. 


     Sin embargo, noto que los latidos reviven cuando pienso en mi amigo. Y reviven con una fuerza inusitada, palpitando con violencia en mi interior y haciendo temblar mis muslos.


     


    ¿Qué pasa? ¿Acaso te gusto yo también? me pregunta dentro de mi cabeza, con esa expresión soez que aumenta los latidos.


    Mierda… ¡no puedo masturbarme pensando en Malcolm! Esto estaría…mal. Por lo visto tengo dos opciones, aguantarme y rezar porque esta calentura desaparezca por arte de magia. O continuar y aliviarme de una puta vez. Aunque eso implique fantasear con mi amigo Malcolm.


    Me odio a mí misma por elegir la segunda opción.


    Aprieto una vez más mis párpados y mis dientes y reanudo. Me masajeo el clítoris con rabia, a un ritmo enloquecedor. Pronto mis orejas arden y mis sienes palpitan junto al resto de mi cuerpo. Siento electricidad subiendo y bajando por mi espina, y el rostro de Malcolm nunca abandona mi memoria.


     


    ¡No, no me gustas, desgraciado! ¡Esto no significa nada! ¡Déjame en paz! susurro entre dientes mientras acelero el ritmo.


    A la vez, recuerdo como se veía su polla erecta, como me había impresionado el tamaño de mi amigo, la forma en que las pequeñas venas azuladas recorrían su grueso tronco, como la piel del glande estaba teñida de un rosado intenso y como el pre semen brotaba tentador, brillante. Un pequeño gemido escapa de mi garganta cuando recuerdo cómo él tocaba su propio miembro, como su mano subía y bajaba y como su rostro estaba contorsionado de placer antes de que yo lo interrumpiera. Era un espectáculo hermoso, a decir verdad.


    Y de tan solo evocarlo, me corro con una furia descontrolada. Mi espalda se arquea en contra de mi voluntad, gracias a la fuerza de mi propio orgasmo. 


    Pero una vez que mi descarga me ha dejado devastada, tumbada boca arriba en la cama y jadeante, llegan las preguntas incomodas.


     


    ¡Me he masturbado pensando en Malcolm! ¡Mi mejor amigo!


    ¿Por qué?


    Ahora me siento horrible; todavía quedan resabios de placer palpitando con suavidad entre mis muslos, pero solo puedo sentir confusión y miedo.


    —¡Bueno! ¡¿Vas a bajar a comer o no?!—aúlla Malcolm desde la planta baja. Oír su voz es lo que menos necesito ahora.


    —¡Sí, ya bajo, idiota! —le respondo mientras me incorporo. Voy al baño a lavarme las manos y emprolijar mi apariencia. Si hubiera tiempo me daría una ducha, pero no quiero hacerlos esperar más. No quiero que nadie note lo que acabo de hacer. Mucho menos Malcolm.


     


    Dios ¿Cómo le veré la cara ahora?


    Cruzo la puerta del dormitorio y bajo las escaleras para unirme en la mesa familiar, tengo un nudo en la garganta.


     


    No, no me gustas, desgraciado. Ha sido un accidente. Una fantasía producto del inconsciente. Nada más. No me gustas. Me gusta tu hermano, no tú. No me gustas.


     


    

  


  
    Capitulo cuatro


     


    14 de diciembre


    Por supuesto, después de haber estado jugando al futbol en medio de un parque en pleno invierno, he cogido un resfriado. Hace dos días que no salgo del dormitorio, presa de la tos y estornudos violentos. La cama se encuentra rodeada de pañuelos descartables usados, que la madre de Malcolm recoge después de traerme un té caliente con miel y limón.


    —¿Seguro no quieres que llame al médico, querida? —pregunta la mujer con semblante preocupado.


    —Seguro. Estaré bien en un par de días —le aseguro antes de sorber el té—. Solo necesito descansar.


    Y, a decir verdad, estar aislada de la familia es bueno para mi tranquilidad mental. Aunque me entristece que Owen no haya venido a visitarme ni una vez. Y como comparto cuarto con Malcolm, no he podido escapar de sus miradas soeces o sus bromas de mal gusto.


    Justamente es a él a quien no deseo ver. Todavía no supero la vergüenza de haberme hecho la puñeta pensando en mi amigo. Por supuesto, él no lo sabe, pero yo no puedo encontrar una respuesta para ello, y eso me está matando.


    Termino mi té y después que la madre de Malcolm abandona mi cuarto decido echar una siesta. Apenas he dormido anoche gracias a la tos, y los músculos me duelen un poco. Al momento que cierro mis ojos me quedo dormida, arropada por el calor de las sabanas y mantas.


    Tal vez exacerbado por la fiebre, mis sueño es más vivido que de costumbre. Me siento en la cama y sé que estoy soñando, pues no me encuentro resfriada y Owen está de pie frente a mí. Su estómago, con los abdominales fuertes y marcados por el ejercicio, está a escasos milímetros de mi nariz, puedo sentir el aroma masculino de su piel, y mi corazón se acelera. Lo escucho llamar mi nombre y alzo la vista, hasta que mis ojos se encuentran con los suyos. Tan verdes, tan hermosos, tan plenos de confianza. Me dedica una sonrisa, enmarcada por su barba roja, y yo me derrito. Mi corazón late con fuerza y las cosquillas comienzan a torturarme entre las piernas. Owen acaricia mi barbilla con sus dedos y sostiene mi rostro para besarme. Cuando sus labios tocan los míos enloquezco. Sé que es un sueño, que en realidad estoy hecho un ovillo bajo las sábanas, pero los disfruto como si fuera real. Mi clítoris late como si el beso fuera real. Siento sus labios saboreando los míos con cuidado, y cada roce me enloquece. Separo mis labios para que su lengua pueda penetrarme, y cuando roza con la mía siento un escalofrío. Me molesta la ropa interior; quiero quitármela. Owen está usando sus shorts deportivos, y mi mano va directa a su entrepierna. Mientras aun nos estamos besando con furor, admiro con mis dedos la impresionante dureza de su miembro. No puedo esperar a tenerlo dentro de mí. Le bajo los pantalones y la ropa interior sin despegar su boca de la mía, mordiéndolo, besándolo y gimiendo mientras los latidos arden en todo mi cuerpo. Sin abrir mis ojos entrelazo mi lengua con la suya, y envuelvo su erección con mi mano. Su piel está tan caliente que dejo escapar un gemido contra sus labios. El peso de su cuerpo me tumba de espaldas en la cama. Ahora ambos estamos desnudos, y yo me aferro a esa espalda ancha, tersa, fuerte. Lo siento besar y morder mi cuello, y yo rodeo su cintura con mis muslos. Siento su erección rozando mi entrada, provocándome un placer indescriptible.


    Este es el mejor sueño de mi vida.


    Pero cuando abro los ojos y busco besarlo una vez más, encuentro el rostro de Malcolm. Es mi mejor amigo, y no Owen, quien está desnudo encima de mí. Es su piel la que arde contra la mía, y es su erección la que presiona contra la mi cuerpo forma insistente.


    —¿Acaso te gusto yo ahora? —repite las mismas palabras, con la misma sonrisa confiada y desafiante.


    Yo quiero golpear ese bonito rostro, pero en su lugar lo beso con furia. Muerdo sus labios y dejo que él muerda los míos. Me hundo en el beso y gimo dentro de su boca. Me aferro a esa espalda con manos nerviosas y uñas hambrientas. No es tan corpulento como su hermano, pero se siente genial cubriéndome. Su piel me causa electricidad, y la forma en que besa y muerde mis labios me esta enloqueciendo.


     


    ¡Es Malcolm, es Malcolm! Es mi mejor amigo….


    —¿No beso mejor yo que Owen? —susurra en mi oído, y su voz despierta una ola de electricidad por toda mi columna. 


    —¡Cállate! —protesto. Incluso en mis sueños es insoportable. Vuelvo a besarlo con más ímpetu. Enredo mis dedos en su cabello rojo y aprieto mis parpados.


    Cuando menos lo espero, siento la dureza de su glande haciendo presión en mi entrada. 


    Me despierto sobresaltada, y con el cuerpo cubierto de sudor frio.


    —¿Qué ocurre?—pregunta Malcolm, sentado en el borde de mi cama.


    —¡¿Qué mierda estás haciendo?! ¿Mirándome dormir? ¡Degenerado! —refunfuño mientras me siento en la cama.


    —Vine a cuidarte porque estás enferma ¿y así me tratas? —responde Malcolm en forma burlona—. ¿Acaso has tenido un mal sueño?


    —La pesadilla más horrenda de mi vida —respondo. Mi clítoris todavía late con suavidad por la frustración.


     


    ¿Por qué coños estoy soñando con él?


    Y verlo sentado a mi lado, luciendo tan condenadamente irresistible, no ayuda para nada. Recién ahora puedo notar lo mucho que se parece a su hermano mayor. Pero al mismo tiempo, son completamente diferentes. Seguramente estoy alucinando por la fiebre, pero la frescura y desfachatez de Malcolm, que siempre me ha parecido tan irritante, ahora me resulta magnética. Y la manera en que el suéter rojo que está usando resalta la palidez de su rostro y lo rosado de sus mejillas, o la plenitud de sus labios y lo cobrizo de su cabello.


    Y recordar cómo se veía desnudo…con ese miembro impresionantemente largo y grueso, y esa mano fuerte aferrándolo con pasión.


     


    Esto debe ser efecto de la fiebre…


    Malcolm despide una risita y se sienta más cerca de la cabecera de la cama. Por primera vez, noto el aroma de su piel. Utiliza una colonia diferente a la de Owen, pero en estos momentos me resulta igual de hipnótica. Debo tener los sentidos alterados por el resfrío.


    —Y dime ¿Qué ha ocurrió la otra noche con mi hermano? —pregunta con una expresión obscena en su rostro.


    —No sé de qué mierda hablas —me cubro más con las sábanas. La cercanía hace que mi entrepierna palpite con más fuerza y frustración.


    —¡Vamos! ¡He arreglado el partido de futbol para ustedes y fingí estar enfermo para darles privacidad! —protesta— ¡¿Y no ha ocurrido nada?! ¡Si fuera una porno ustedes hubieran follado en el baño del parque!


    —La vida no es una porno.


    El rostro de Malcolm se tiñe de rojo gracias a la vergüenza, y pierde su arrogancia habitual. Disfruto muchísimo acorralarlo; vengarme de todas sus burlas y bromas.


    Dejo escapar una carcajada: no puedo enojarme con mi mejor amigo. Él también ríe y un extraño calor sube por mi pecho. Es raro estar mirándonos y sonriéndonos así.


    —Pero hablando en serio ¿no has hecho ningún avance con Owen?—insiste, y hay genuina preocupación en su voz.


    Sacudo mi cabeza.


    —Ya te lo he dicho, a tu hermano no le gustan las chicas como yo.


    —¡Ya estoy cansado de oírte decir eso!


    —Es verdad. No le gusto a los hombres.


    —¿Como lo sabes? ¿Acaso le has preguntado a todos los hombres del mundo, uno por uno? 


    —Soy gorda y fea.


    —No es cierto, ¡eres una chica preciosa!


    Se hace un silencio incómodo.


    —Bueno…—continúa Malcolm, avergonzado—¡Los he visto abrazarse en la puerta! 


    —¡¿Nos estabas espiando?!


     


    ¡No puedo creerlo! ¡Desgraciado! 


    Pero….justo después de aquel abrazo yo subí las escaleras y lo encontré masturbándose.


    —Solo estaba velando por la seguridad de mi mejor amiga. Y de mi hermano —responde en forma solemne— ¡Cuéntame más de ese abrazo!


    —No ha sido nada, de veras. Para Owen yo no soy más que una amiga.


    —¡Bien! ¡Es un paso adelante! —festeja Malcolm. 


    —¿De qué mierda hablas?


    —Hace unos días solo podía pensar en su estúpida ex novia, ahora eres su amiga. Poco a poco.


    Le dedico una mirada descreída.


    —¿Qué? —insiste— ¿Acaso te parece tan extraño enamorarse de un amigo?


    Trago saliva, y se hace un profuso silencio. Nos sostenemos las miradas, y mientras Malcolm me sonríe no puedo dejar de ver los finos trazos que dibujan sus labios. Una sensación extraña me embarga, y los cosquilleos entre mis piernas suben hasta mi pecho y garganta.


    —No, no me parece extraño.


     


     


    

  


  
    Capitulo cinco


     


    18 de diciembre


    Recuperada totalmente de mi resfriado, esta mañana me dirijo junto a los McEmory al centro comercial para las compras navideñas. El padre de Malcolm conduce, con su mujer en el asiento del conductor y Malcolm, Owen y yo apretujados en el asiento trasero. Estar en el medio de ambos hermanos escoceses es un simbolismo más que adecuado, y mi corazón palpita sobremanera.


    Todavía no acabo de comprender porque mi mejor amigo de ha filtrado en mis fantasías. Al verlos a los dos, sigo firmemente convencida de que estoy enamorado da Owen, de su personalidad segura y confiada, de sus manos masculinas y su carácter reservado y protector. Es lo que siempre me ha gustado en un hombre; esa actitud fuerte y masculina. En el otro extremo, el humor desenfadado de Malcolm, junto con su porte juvenil nunca me han resultado atractivos. Debo admitir que físicamente es un muchacho atractivo, y por algún extraño motivo, al fin entiendo que es lo que las chicas siempre han visto en él. Dejando de lado esa fachada irritante está la misma actitud protectora de su hermano mayor; hay ternura y sinceridad. Me encuentro a mí misma observándolo en el auto; su perfil esculpido a la perfección; los pómulos altos y el puente de la nariz, los labios generosos y la ausencia de barba, las cejas rojizas y espesas y el cabello igual de cobrizo hecho un revoltijo. Me doy cuenta que he estado observándolo demasiado tiempo, pues él gira y me dedica una media sonrisita curiosa.


     


    ¿Acaso te gusto yo también?


    No necesita pronunciarlas en voz alta; aquellas palabras resuenan en mi cabeza y, frustrada, volteo mi cabeza hacia el otro lado, hacia Owen sentado a mi derecha.


    —Me alegra que te hayas recuperado, Emma —me dice en su acento escocés que me hace estremecer.


    —Gracias —tartamudeo. Su presencia todavía me pone nerviosa; no importa que él me haya dicho explícitamente que no éramos más que amigos, todavía hay una chispa de ilusión que duele en mi pecho.


    —De todas maneras, mejor que no juguemos al futbol. Por lo menos hasta las vacaciones de verano —ríe Owen— ¡No quisiera que te enfermes de nuevo!


    Dios, oírlo reír y bromear hace que unas cosquillas incómodas piquen entre mis piernas. No quisiera ponerme excitarme aquí mismo, sentada entre Owen y Malcolm. Y también me pregunto si la presencia de mi mejor amigo no está avivando el fuego.


    —Estoy seguro que pueden realizar otras actividades —interfiere Malcolm con fingido tono inocente—. Actividades más íntimas, algo que no requiera tomar frío en un parque.


    Owen pone una expresión curiosa en su rostro, yo siento el calor arder por mis mejillas y pateo a mi mejor amigo con discreción. Owen lo nota y, aun sin entender, deja escapar una risita.


    Llegamos al dichoso centro comercial; atestado de gente que hace compras a último momento (como nosotros) y que también aprovechan el patio de comidas para un almuerzo relajado o un café caliente. La calefacción se siente deliciosa, y todo el lugar está decorado con hermosos motivos navideños, el dorado, el verde y el rojo están por todos lados.


    —Hay que comprarle algo a la tía Gilda, y a Doris, aunque no la soporto, y al pequeño Carl ¿Qué edad tiene ya, seis o siete? —dice la madre de Malcolm mientras caminamos por los tumultuosos pasillos.


    —Sí. Si… —responde con fastidio su esposo, luego nos mira a nosotros tres—. Nosotros vamos a estar aquí largo rato, y dudo que compremos nuestros regalos en el mismo departamento. ¿Les parece encontrarnos de nuevo a las cuatro? ¿En el estacionamiento?


     


    —Perfecto —respondemos casi al unísono. La pareja se pierde entre la multitud y yo me quedo a solas con Malcolm y Owen. Me tiemblan las piernas. Tomamos el elevador hacia un nivel menos concurrido, uno donde los tres podemos caminar con más calma y espacio. Aun así, yo siento que me estoy ahogando.


    —Tengo hambre. Voy a almorzar— declara Malcolm después de largos minutos de silencio. Obviamente otra de sus maniobras para que yo me quede a solas con su hermano. Owen está ofreciéndole comer todos juntos pero el muchacho ya ha desparecido.


    Owen me mira y yo le sonrío.


    —Mi hermano es extraño a veces —suspira.


    —Sí —balbuceo. ¡no sé qué decir! Debería aceptar el hecho de que nunca seremos más que amigos, pero en este momento, mientras ambos caminamos entre las preciosas decoraciones navideñas, la esperanza vuelve a atormentarme.


    Tal vez debería yo intentarlo…. se ve tan irresistible con las luces doradas iluminando su rostro, remarcando sus facciones masculinas.


    —Y dime ¿te sientes mejor, Owen? —rompo el silencio.


    —Yo debería preguntarte a ti como estás, tú estuviste enferma —ríe en forma culpable, luego se encoge de hombros—. Bien, ya casi no pienso en Linda. Y todo gracias a la compañía de ustedes; de papá, de mamá, de Malcolm, aunque este loco. Y de ti.


    Cuando pronuncia esas últimas palabras sus ojos se fijan en mi rostro. No sé cómo interpretar eso, pero las rodillas me tiemblan.


     


    Tal vez…tal vez ¡hay una chance!


    Intento decir algo pero solo escapan balbuceos de mi garganta. Owen ríe por lo bajo y continuamos caminando, nos detenemos frente a una vitrina.


    —¿Ya has elegido tus regalos de Navidad? —me pregunta Owen.


    —Sí, para tus papás. —murmuro. Antes de tomar el vuelo ya había comprado un perfume para su madre y un reloj de pulsera para su padre.


    —¿Y no hay nadie especial a quien desees regalarle nada? —me pregunta en tono curioso.


    Yo trago saliva y nuestras miradas se encuentran.


    —Yo...yo…


    —Emma, lo sé —me dice.


    La cabeza me da vueltas y siento que el tiempo se detiene.


    —¿Qué...qué es lo que sabes? —balbuceo.


    —Que tienes problemas de confianza. Malcolm me lo ha dicho. A decir verdad, yo lo sospechaba, pero no quería ser entrometido—. Se acerca y pone una mano en mi hombro. Creo que me voy a desmayar—. No te preocupes, creo que, si te esfuerzas, algún chico se fijará en ti. Tal vez si haces un poco de ejercicio, y ya sabes, ropa y maquillaje nuevos. Una amiga podría ayudarte mejor ene se departamento que Malcolm y yo.


    No sé cómo reaccionar. Ciertamente no era lo que esperaba oír.


    —G-gracias, Owen —digo, y aprovecho para tocar su mano, la misma que aún está sobre mi hombro contagiándome con su calor.


    Nuestras miradas se sostienen durante unos segundos gloriosos, y Owen luego se aparta. Siento una horrible punzada en el pecho.


    —¿Y tú? ¿No tienes alguna chica a quien hacerle un regalo romántico? —pregunto, con ánimos renovados.


    —No, es muy pronto para conocer a alguien más —sacude su cabeza y ríe—. Aunque de lo que, si estoy seguro, es que no quiero volver a salir con alguien como ella. Creo que debería probar algo diferente.


    Siento que el corazón va a escapar fuera de mi pecho. Damos vueltas por el centro comercial durante horas, charlando y riendo. Yo siento que camino entre nubes. Y tal vez estoy loca, pero también siento que hay una conexión genuina entre Owen y yo. Una conexión que, tranquilamente podría convertirse en algo más.


     


    ¡No puedo creer que esto este ocurriendo!


    Mi felicidad se desvanece cuando Malcolm hace nuevamente su interrupción.


    —¡Oigan! ¿Dónde estaban? ¡Ya son casi las cuatro! —nos espeta en medio del pasillo.


    Yo busco mi móvil en mi bolsillo y miro la hora en la pantalla. Efectivamente, pasaban de las cuatro.


    —Perdón. Estábamos charlando y el tiempo voló —me disculpo.


    Malcolm me responde con una sonrisa infame.


    —Me imagino que así fue.


    Owen está rojo como un tomate.


    —Bueno, volvamos al estacionamiento —declara, alejándose de mí casi con actitud culpable—. Papá debe estar histérico.


    —De hecho…—interrumpo —Yo quiero quedarme un rato más, volveré más tarde en taxi.


    —¿Segura? —Owen me mira en forma extraña. Malcolm también.


    —Si ¿Malcolm, te quedas conmigo? Debo hacer unas compras…


    —Pero ¿Por qué no lo has dicho antes? —pregunta Owen ¿Acaso está celoso? ¡Me encanta!


    —Es que, son unos libros para la Uni. No quería aburrirte. No recuerdo los títulos pero Malcolm seguro que sí.


    Una obvia y asquerosa mentira. Malcolm se da cuenta al instante pero aun así me sigue la corriente. Asiente con la cabeza y una vez que Owen nos ha dejado solos en el centro comercial, se abalanza sobre mí.


    —¡¿Qué ocurre?! ¡Cuéntame todo! —me sujeta de las solapas del abrigo y me sacude entusiasmado. Y por primera vez, yo estoy tan feliz que no lo aparto.


    —¡Tenias razón! —festejo, a escasos centímetros de su cara. La gente debe pensar que estamos locos— ¡Le gusto! ¡Tengo una chance!


    Pero la reacción de mi amigo dista mucho de ser la esperada. Su sonrisa se desvanece en un mohín casi decepcionado, y la felicidad de su rostro se tiñe de una súbita tristeza.


    —¡Vamos! ¿No te alegras por mí? —Le espeto, sonriente -¡Tú eres el que provocó esto! ¿Y ahora pones esa cara?


    Se relame los labios y pone una sonrisa en ellos, una que no me suena del todo sincera.


    —Perdona ¡Obvio que estoy feliz por ti! —su tono de voz es un poco más bajo de lo habitual —Solo que me has tomado por sorpresa ¿qué ha ocurrido?


    —Nada, aun —respondo confiado —Pero tengo un plan ¡Quiero que me ayudes a elegirle un regalo de Navidad!


    —De acuerdo —accede Malcolm. De nuevo, su entusiasmo está apagado. Pero de todas maneras deambulamos por los pasillos del centro comercial, curioseando vitrinas. Llegamos a un puesto donde venden objetos deportivos, y Malcolm me sugiere comprarle a su hermano un par de tenis de lujo.


    —¿De veras? —Hago un mohín de disgusto— ¿Un par de tenis? ¡Quería un regalo romántico!


    —Créeme, si quieres llegar al corazón de mi hermano, estas tenis lo harán. Son una réplica de las que usa su jugador favorito de todos los tiempos —suspira mi amigo.


    Vuelvo a mirar el calzado, expuesto en una vitrina de cristal en el centro del negocio.


    —Son muy caras…


    —Si no te alcanza el dinero yo te ayudo —dice Malcolm mientras saca su billetera del bolsillo.


    —No puedo aceptar algo así —me niego.


    —No seas idiota —Otra de esa sonrisas extrañas, dolidas, fingidas. Nos acercamos al mostrador y pagamos las tenis mitad y mitad. Mientras la vendedora está envolviendo la caja para regalo yo estudio a expresión de mi amigo.


    —Oye ¿te sientes bien? Estás actuando raro.


    —Yo siempre actúo raro. Tú lo dices todo el tiempo —sonríe Malcolm.


    —Sí, pero ahora estás raro en serio.


    —No me hagas caso —Toma el paquete envuelto para regalo y caminamos hacia la salida—. Cuéntame más de tu plan malvado para seducir a mi hermano.


    Dejo escapar una risita.


    —Esperaré hasta Noche buena. Después de la cena con tus padres, buscaré una excusa para quedarnos a solas. Entonces le daré este regalo y le confesaré lo que siento. —explico, con el corazón latiéndome a mil por segundo —Le diré que siempre me ha gustado, desde que llegué a Escocia. Que para mí no hay nadie más que él.


    Malcolm asiente con la cabeza.


    —Parece un plan sólido. 


    —Pero…—continúo hablando—, antes de eso hay un paso previo. Necesito que me ayudes a comprarme ropa nueva.


    —¡¿Y qué sé yo de ropa femenina?! —chilla—. ¿No tienes una amiga mujer para hacer eso con ella?


    —Sabes que no tengo más amigos que tu —respondo—. Además, no es una cuestión de moda. Tú has conocido a las novias de tu hermano, sabes qué tipo de chicas le gustan. Ayúdame a tener un estilo similar.


    Los ojos de Malcolm se abren como platos y por primera vez noto que son dos perfectas piezas de jade, incluso más bonitas que las de su hermano.


    —Eso es ridículo —me dice.


    —Lo sé. Lo principal es que baje de peso, pero no haré a tiempo para Navidad, y no puedo esperar un año más para confesarme.


    —No —Malcolm sacude la cabeza—. Me refiero a que no deberías cambiar para gustarle a nadie. 


    —Eso suena muy bonito en las comedias románticas, pero mírame, Malcolm. Si no me esfuerzo un poquito, ningún hombre se fijará en mí. Especialmente uno tan popular como tu hermano.


    —Eso es pura mierda. Quien te ame, te amará tal cual eres.


     Nos sostenemos las miradas unos momentos que se sienten como una eternidad, y otra vez esa hoguera desbocada en mi pecho.


    Una vez en la acera cogemos un taxi. Rumbo a casa, ninguno dice una palabra. Yo estoy sentada en el asiento trasero, con el regalo para Owen sobre mi regazo y Malcolm sentado a mi lado. Ni siquiera me dirige la mirada, solo mira a través de la ventanilla, pensativo. Nunca he visto a mi amigo así. Y al mismo tiempo, me ataca un mar de dudas. De pronto me empieza doler el pecho, y una horrible sensación de que algo está mal me carcome.


    —¿Y si me rechaza? —pregunto en un murmuro casi inaudible. 


    —¿Qué has dicho? —. Por primera vez en largos minutos, Malcolm gira su rostro para mirarme.


    —¿Y si me rechaza? —vuelvo a repetir en tono más alto, con el dolor palpitando en mi pecho.


    La sonrisa llena de confianza regresa a los labios de mi amigo.


    —No te preocupes —me palmea la espada en forma cariñosa, pero suave—. Hay que estar loco para rechazarte a ti.


     


    23 de diciembre.


    Hace días que estoy nerviosa; mientras más se acerca Nochebuena, la fecha que he pactado para declararle mis sentimientos a Owen, más ansiosa estoy. Observo el paquete envuelto en brillante papel de regalo, oculto en un rincón del dormitorio para que él no sospeche, y todo tipo de probabilidades se abren frente a mi mente. Imagino los ojos de Owen brillan como joyas al ver mi regalo, imagino su sonrisa y su tono juvenil de agradecimiento. Imagino que me abraza fuerte, durante la madrugada de Navidad. Y lo mejor, imagino su rostro cuando yo le diga que lo quiero, que es el único hombre que me ha interesado en forma genuina. Imagino que me aprieta fuerte entre sus brazos cálidos, masculinos, perfumados, imagino el aroma de su piel rodeándome, imagino que me besa apasionadamente….


    También a veces, mientras me es imposible conciliar el sueño, imagino que me rechaza. Y esa posibilidad me aterra. Imagino que me dice que no le interesan las chicas como yo, que solo me ve como una amiga.


     


    Que me odia.


    Y ahora mismo, la madrugada de Nochebuena, esos son los miedos que me están torturando.


    —¿No puedes dormir? —la voz de Malcolm rompe el silencio del dormitorio, ronca y suave.


    Me sorprende, y giro mi rostro en la cama para ver hacia la suya. A pesar de que las luces están apagadas, puedo ver el rostro de mi amigo con claridad.


    —No —declaro con un suspiro— ¿Tú tampoco?


    —¿Estás nerviosa por lo de mañana? —insiste.


    Y casi sin quererlo, sus misteriosas palabras en el taxi hace un par de días resuenan en mi mente.


     


    Hay que estar loco para rechazarte a ti.


    ¿Que ha querido decir? he estado tan nerviosa que no me he detenido a analizarlo. Ahora, recuerdo esas palabras y siento un escalofrío desde la punta de mis pies hasta mis orejas. Mi corazón se acelera bajo las sábanas.


    —No puedo evitarlo —le respondo con otro suspiro ronco—, es la primera vez que hago algo así.


    —Sí, pero…tú ya has tenido novio ¿verdad? Ya has tenido otras experiencias con hombres, por lo menos.


    Trago saliva, busco los ojos de mi amigo y sacudo la cabeza. Veo como abre sus ojos de manera sorprendida y exagerada.


    —Emma ¿eres virgen? —me pregunta con queda fascinación.


    —¡No lo digas así! ¡Odio esa palabra! Pero…sí. Lo soy.


    Otra vez, esa expresión rara en la cara de mi mejor amigo. Una expresión que me hace temblar bajo las sábanas. De pronto siento una ola de calor.


    —No lo entiendo. Eres un muchacha bonita. —se hace un silencio incomodo entre ambos—. Quiero decir, puedo entender que ignoraras a los chicos en la preparatoria, pero ¿Por qué nunca ha ocurrido nada en la Universidad?


    —Supongo que mi timidez ha tenido mucho que ver —me encojo de hombros en la cama—. Además, nunca me ha interesado nadie que no sea Owen.


    Malcolm asiente, pensativo.


    —Él ha estado con muchas mujeres.


    —¡¿Por qué me estás contando esto?!—chillo.


    —¡Pues es importante! Si eres virgen, es necesario que tu compañero sea experimentado y paciente contigo.


    —Déjame adivinar ¿Eso lo has visto en las porno que tanto te gustan? ¡No voy a discutir esto contigo! —chillo de nuevo. Giro sobre mi lado en forma rápida e infantil y me cubro con las sábanas.


    Sin embargo, al cabo de unos minutos soy yo la que rompe el silencio.


    —Malcolm, dime la verdad ¿Por qué me estás ayudando? ¿Por qué te importa tanto esto?


    —Eres mi amiga y te quiero —suspira. —Siempre te querré. Y quiero que seas feliz. Si mi hermano te hace feliz, espero que lo tengas.


    Trago saliva de nuevo. Tengo una sensación más extraña y más incómoda que antes, por algún motivo, es obvio de Owen, del regalo y mi pronta confesión. Solo puedo pensar en mi mejor amigo Malcolm, abrazándome en la cama años atrás, mientras yo lloraba por la muerte de mis padres.


    Secretamente, sentí la necesidad de pedirle que me abrazara de nuevo, pero cerré la boca y me esforcé en conciliar el sueño.


     


    

  


  
    Capitulo seis


     


    24 de diciembre


    La casa tiene tantas decoraciones navideñas y luces parpadeantes que tendré un ataque de epilepsia en cualquier momento. Hay un delicioso aroma a cerdo agridulce al horno y jengibre en el ambiente. Aun así, esta es la Nochebuena más excruciante de mi puta vida. No puedo esperar a que lleguen las doce, acorralar a Owen después del brindis y declararle mis sentimientos. Aun así, no quiero que ese momento llegue nunca pues el miedo del rechazo es lo más aterrador que he experimentado.


    He pasado la tarde ayudando a la madre de Malcolm en la cocina, y con el rabillo del ojo observo a Owen sentado a la mesa. Se ve hermoso el desgraciado; con ese sweater color verde musgo que resalta su palidez y sus labios rosados. No puedo esperar a sentir esa piel suave y afeitada contra mi rostro cuando lo bese esta noche.


    Y también debo admitir que Malcolm se ve bonito; vestido íntegramente de negro, con el cabello echado hacia atrás y algo húmedo pues se ha dado una ducha antes de sentarse a la mesa. Estoy sentado junto a su madre, y en las sillas frente a mi tengo ambos hermanos, uno al lado del otro. Y por algún motivo desconocido, toda la noche mis ojos viran hacia Malcolm, y no hacia Owen.


    Tal vez busco en la mirada de mi amigo la fuerza y la confianza para declararme ante Owen. Me doy cuenta que mi mejor amigo siempre ha estado allí cuando lo necesitaba, y a pesar de su caracter extrovertido e insoportable a veces, lo quiero.


     


    Sinceramente lo quiero.


    No puedo imaginar mi vida sin él.


     


    25 de Diciembre


    Han pasado veinte minutos de las doce de la noche, oficialmente ya es Navidad He brindado con los padres de Malcolm en la mesa y hemos intercambiado regalos. 


    Excepto con Owen.


    No puedo encontrar el momento para quedarme a solas con él. Agotados y saciados por la comida y el alcohol, los padres de mis amigos se retiran dormir temprano. Sin saber qué hacer, yo voy a la cocina y empiezo a lavar los platos. Me duele el estómago. Tengo miedo. Realmente estoy pensando que todo esto es una mala idea.


    Cuando menos lo espero, Malcolm me jala del brazo y me obliga e enfrentarlo.


    —¡¿Qué haces encerrada en la cocina?! —me pregunta entre dientes.


    —¡No puedo hacerlo! ¡No puedo! —protesto.


    Owen entra la cocina y ambos nos sobresaltamos.


    —¿Qué están haciendo? 


    —Le iba a ofrecer a Emma salir a ver los fuegos artificiales —responde Malcolm.


    —Eso suena bien —cuando Owen sonríe su rostro se ilumina, y a mí me tiemblan las rodillas.


    —¡Perfecto! —Malcolm me empuja hacia su hermano—. Vayan ustedes, yo creo que mejor me voy a dormir.


    —¿Qué? pero si recién has dicho…


    —¡Cambié de idea! ¡Diviértanse! —interrumpe Malcolm antes de abandonar la cocina y subir las escaleras hacia nuestro dormitorio.


     


    Maldito.


    —Cada día entiendo menos a mi hermano —declara Owen.


    —Si…adelántate. Estaré afuera en un minuto. Voy a buscar mi abrigo —le digo.


    Una vez en el dormitorio, Malcolm presiona el regalo contra mi pecho de una forma que me hace doler.


    —¡Vamos! ¡No te acobardes! —me dice, entusiasmado mientras su hermano me espera abajo.


    —Malcolm… yo…yo…


    No sé qué quiero decirle. No sé lo que pienso, ni lo que siento, ni lo que quiero.


    —Emma —mi amigo apoya ambas manos en mis hombros y me dedica una sonrisa que nunca había visto antes. Esta es la noche más extraña de mi vida. Mis ojos van directo a sus labios—. Ya te lo he dicho; no tengas miedo. En cuanto te conozca cómo te conozco yo, te va a amar.


     


    No quiero hacer esto, quiero decir. Pero en su lugar asiento con la cabeza, y mi amigo me empuja fuera del dormitorio, bajo las escaleras y cruzo la sala principal. Salgo hacia el frente de la casa, el mismo lugar donde una vez Owen me abrazó. Él está esperándome con las manos en sus bolsillos y una expresión alegre, contemplando con asombro las luces multicolores que explotan en el cielo nocturno. Sus ojos se abren con un gesto de sorpresa cuando le ofrezco al regalo.


    —¿Estás loca? ¡Yo no tengo nada para ti! —me dice con tono culpable.


    —No importa. Feliz Navidad, Owen.


    —Feliz navidad, Emma —me responde, y me abraza de nuevo.


    Yo me aferro a ese abrazo, lo prolongo. Pase lo que pase en los próximos minutos, siempre tendré este momento entre sus brazos cálidos y fuertes. Me suelta y rompe el papel de regalo con las mismas manos entusiasmadas de un niño. Al descubrir las flamantes tenis, su rostro se ilumina.


    —¡Emma! ¡Realmente estás loca! —me dice, y me abraza una vez más, con el doble de júbilo y entusiasmo. —¡Debes haber gastado una fortuna!


    Tengo pánico. No miedo. Pánico. Me aferro a su ancha espalda con ambos brazos y me pierdo en el aroma de su loción. En el calor de su cuerpo, y el palpitar de su corazón contra el mío, junto el coraje para hablar. Cuando Owen se separa de mí, y contempla con alegría infantil su flamante regalo, siento que el nudo en mi garganta se torna insoportable.


    —Me alegra que te haya gustado —balbuceo —Quería darte algo especial ¿sabes?


    Owen asienta en señal de agradecimiento, pero no ha captado mi mensaje, así que continúo. Doy medio paso al frente, acortando la distancia entre nosotros. Mis ojos no pueden separarse de esos labios tan generosos, tan tentadores, curvados en una sonrisa y levemente separados.


    —Owen…—me duele el pecho mientras hablo—. Me gustas.


    Sus ojos vuelan del regalo entre sus manos a mi rostro. Tiene una expresión desconcertada.


    —Tú también me caes bien, Emma.


    —No —Me apuro a interrumpirlo—. No es eso lo que estoy diciendo.


    Su rostro se tiñe de confusión, su sonrisa se desvanece, pero yo sigo adelante con mi plan. No hay vuelta atrás.


    —Me gustas, Owen. Nunca me ha gustado otro hombre que no seas tú.


    Exhalo y mi pecho duele. No puedo creer que haya tenido el valor de ventilar el secreto más antiguo y pesado de mi vida. Me siento liviana, pero también nerviosa y excitada. La cabeza me da vueltas y, con una muestra de valor que jamás creí poseer, me abalanzo contra su pecho y lo beso.


    Sus labios son tan deliciosos como me imaginaba, y sentirlos contra los míos me provoca electricidad. Me aferro a su suéter con mis dedos y saboreo sus labios con hambre y torpeza ¡No puedo creer que esto esté ocurriendo! ¡Lo estoy besando después de tantos años de espera!


    Owen me empuja con una fuerza que me arranca de mi trance. Cuando nuestros cuerpo, y bocas, se han separado, encuentro una mueca de disgusto en su cara.


    Siento un mareo horrible. Me escucho a mí mismo balbucear su nombre. Owen intenta calmarse y hablarme en tono amable, pero puedo traslucir el desprecio en su actitud.


    —Emma…yo… no te veo de esa manera —me dice con fingida calma.


     


    Lo sé ¡lo sé! Siempre lo supe; ¿Por qué coños he hecho un espectáculo tan ridículo de mí misma?


    —Lamento si en algún momento pensaste…


    —¡No digas nada más! —ahora soy yo quien finge la sonrisa. —Tal vez he bebido demasiado.


    Siento que estoy ardiendo, pero no de lujuria sino de vergüenza. La humillación papita en todo mi cuerpo y solo puedo pensar en huir. O en construir una máquina del tiempo para retroceder y no haber dicho una puta palabra.


    —Emma…—suspira, y la lástima en su voz me da otra razón para huir más rápido. Le dedico una última sonrisa y me meto en la casa. Me encierro en el baño hasta que lo escucho subir hasta su dormitorio.


    ¡¿Cómo pude haber sido tan estúpida?!


    Me odio, me odio tanto en este momento….


    Salgo del baño con pasos cautelosos; no hay nadie cerca. Todos están durmiendo en sus respectivos cuartos y la casa está sumida en el silencio total. Con el cuerpo dolorido, camino hacia la cocina. 


    Me niego a volver a mi cuarto y tener que tolerar las bromas de Malcolm ¡Él tiene la culpa de esto!


    Abro la despensa y encuentro una botella de whisky sin abrir. La destapo y me siento en suelo a beber directo de ella. No soy fanática del alcohol, así que el líquido me hace arder la boca y la garganta. Pero no importa. Después de la mueca de disgusto inicial, le doy otro sorbo. Y sigo bebiendo aunque mi pecho arda.


    En mi mente no dejo de repetir aquella patética escena en el frente de la casa ¡Dios! ¿Realmente me he humillado de esa manera? ¡¿Qué mierda haré ahora?! ¡¿Cómo voy a mirar a Emma a los ojos ahora?! ¿¡Y si le cuenta a sus padres?! ¡¿Cómo los enfrentaré a ellos, que son como mi única familia?! ¡¿Cómo pude haber hecho esto?!


    Sigo bebiendo y pierdo la noción del tiempo, hasta que una mano me arranca la botella de la mano. Miro hacia arriba, balbuceando un insulto, y cuando Malcolm enciende las luces de la cocina, me duelen los ojos.


    —¿Qué haces bebiendo en la oscuridad? —me pregunta mientras deja la botella sobre la mesa.


    —¡Es todo tu culpa! —le digo. Intento ponerme de pie pero las piernas me fallan. Malcolm me sujeta entre sus brazos y yo me aparto enojada— ¡Gracias a ti he hecho el ridículo! ¡¿Por qué mierda te hice caso?!


    —Estás borracha.


    —¡Eres un genio! ¿Sabes qué más? ¡Tu hermano me odia! ¡Me ha rechazado! ¡Se supone que eres mi amigo! ¿Por qué me dejaste hacer el ridículo así?


    —Deja de gritar, vas a despertar a mis padres—. Toma mi brazo y me obliga a rodear sus hombros con él—. Vamos, te ayudaré a llegar arriba.


    Entre balbuceos incoherentes e insultos, yo me aferro a mi amigo y subimos escaleras arriba hacia nuestro cuarto. Cada escalón me cuesta una barbaridad, y la cabeza me da vueltas cuando cruzamos la puerta.


    El sonido del portazo me hace doler las sienes. Intento dar unos pasos pero caigo boca abajo sobre la cama; ignoro si es la mía o la de Malcolm, pero su suavidad y su calidez es justo lo que necesito ahora. Me hago un ovillo sobre los cobertores y hundo mi rostro en la almohada.


    —¡Oye! ¡Estás en mi cama! —protesta mi amigo mientras se tumba a mi lado. Me hace girar sobre mi espalda y cuando veo su rostro una vez más me doy cuenta de lo mucho que se parece a Owen.


    Pero al mismo tiempo, siento que mi amigo es mil veces más hermoso. Siempre lo ha sido, aun con sus bromas pesadas y su actitud irritable. Incluso ahora, que lo odio, lo quiero.


    Sin embargo, hay algo inusual en su mirada. Me mira como me ha estado mirando estos últimos días cuando pensaba que yo no lo estaba viendo, con esa expresión indescifrable. Hay miedo en ella, pero también miles de cosas más. Cosas que estoy demasiado confundida para discernir. Solo puedo admirar sus ojos claros, redondos, grandes, y la forma en que sus labios están ligeramente separados.


    —Emma…—me dice, y su voz es un suspiro ronco, desesperado. Nunca lo he oído pronunciar mi nombre así. A nadie.


    Es curioso; toda mi vida he deseado que alguien suspirara mi nombre con ese hambre primitivo. Ahora es Malcolm, mi mejor amigo y hermano del tipo que me gustaba, quien lo está haciendo. Y no me molesta. De hecho, me hace terriblemente feliz.


    Debe ser producto del alcohol, pero sus ojos brillan como nunca han brillado los de Owen, y su mirada me hace cosquillear desde la planta de los pies hasta las sienes.


    —¡Mierda…! Te ves tan linda. No puedo resistirme —suspira una vez más, y acerca su rostro al mío. 


     


    A pesar de lo torpe que me siento gracias al whisky, podría detenerlo. Pero no lo hago. Solo miro sus labios todo el recorrido, deseándolos. Y cuando tocan los míos con una timidez que nunca hubiera esperado de Malcolm, una corriente eléctrica me golpea. Lo saboreo despacio, mientras un escozor se concentra en mi entrepierna. El beso aumenta en intensidad, y yo siento el calor del cuerpo de Malcolm encima del mío. Me está contagiando, y siento que me derrito. Me aferro a su cabello rojo con dedos torpes, y separo mis labios para sentir su lengua. Cuando la desliza en mi boca, y puedo disfrutar de su sabor, las cosquillas entre mis piernas aumentan.


     


    ¡No puedo creer que esté besando a Malcolm! 


    Se siente tan jodidamente bien.


    La parte de mi cerebro que todavía está consciente, y capaz de tomar decisiones lógicas, está aullando que esto es un error de proporciones bíblicas. Que no debería dejar que mi mejor amigo me bese. Pero no podría detenerme, aunque quisiera. Nunca nadie me ha besado de esta manera, moviendo sus labios con tanta ansiedad y pasión sobre los míos, hurgando mi boca con su lengua, saboreando hasta el último rincón. Lo escucho gemir contra mis labios y entrelazo mi lengua con la suya. Lo aprieto fuerte contra mi pecho, deleitándome con su peso y con la presión de su miembro contra mi cuerpo.


    Puedo notar que él esta duro. Siento esa presión deliciosa, esa fricción que despierta escalofríos en todo mi cuerpo y me hace rogar por más.


    Quiero más.


    Me quedo sin aliento y Malcolm se aparta de mi boca; besa mi barbilla y mi cuello con la misma insistencia. Cada roce de sus labios y cada pequeña mordida en mi carne me vuelven loca. Siento su miembro duro como una roca, presionando bajo sus pantalones, y los latidos desenfrenados entre mis piernas. Parece que el clítoris me va a explotar, y me siento empapada. Todavía tengo mis zapatos y mi suéter puesto. Malcolm, en cambio, solo tiene una camiseta y su ropa interior separando su piel de la mía. Puedo sentir su calor cuando acaricio su espalda y sus brazos. Es un calor hipnótico, adictivo, algo que despierta una fuerza escondida en mi interior.


    Todos los miedos se desvanecen, todos los recuerdos y fantasías ligadas a su hermano Owen me parecen infantiles e insignificantes. Ahora solo puedo pensar en Malcolm, en su boca y en sus labios. En su polla dura palpitando entre mis muslos.


    Quiero quitarme la ropa, pero parece que mi cuerpo tarda en obedecer las órdenes de mi cerebro. Mis manos se sienten algo entumecidas pero aún pueden percibir el hermoso calor de la piel de Malcolm. Por suerte, sus manos recorren mi cuerpo, se deslizan debajo de mi suéter y acarician mi piel, otro escalofrío al sentir sus dedos contra mi estómago, y me apuro a besarlo de nuevo. Su mano derecha desciende, sin separar su boca de la mía, cuando encuentra mi entrepierna interrumpe el beso y mira hacia abajo. Estudio su expresión mientras él desliza sus dedos, acariciando mi clítoris por encima de mi pantalón. Las punzada suben y bajan por todo mi cuerpo y arqueo mi espalda con un pequeño espasmo de placer. Dibuja círculos alrededor de mi clítoris con movimientos lentos y curiosos. Si me sigue tocando así, a ese ritmo ascendente y tortuoso, me correré. Aun con la ropa puesta.


    —Tócame tú también —gruñe Malcolm con un pequeño suspiro. Luego toma mi mano y la guía hacia su erección, abultada bajo su ropa interior.


    Más que una orden es una súplica, y cuando mis dedos encuentran esa dureza impresionante, mis labios despiden un pequeño gemido. Recuerdo como se veía desnudo, cuando lo encontré masturbándose. Nos besamos de nuevo, sin despegar nuestras manos el uno del otro.


    Noto que Malcolm está más confundido y asustado que yo. Con algo de torpeza mi incorporo unos segundos y me tumbo sobre mi estómago en la cama. Él se incorpora sobre sus rodillas. Me apoyo sobre mis codos y su erección queda a centímetros de mi rostro. Le bajo la ropa interior y la libero. No puedo evitar sonreír; se ve igual de enrojecida, palpitante y jugosa que la romera vez. Me muerdo el labio inferior mientras la sujeto entre mis dedos, admirando las pequeñas venas azuladas que conducen hasta su glande húmedo. La envuelvo con mis labios y la saboreo. Malcolm gime y yo muevo mi cabeza a un ritmo lento, hacia atrás y adelante. No puedo creer lo bien que sabe. Y lo dura que está. 


    Oír los sonidos de placer, los suspiros y jadeos que escapan de la boca de mi amigo, hacen que mi clítoris palpite más duro contra el colchón, pero no me importa; me concentro en lo bien que se siente engullirlo, saborearlo. Sus manos acarician mi cabeza y tratan de guiarme al ritmo que más le gusta, con algo de torpeza y suavidad. Yo trato de tragármela entera, pero es bastante difícil por su tamaño y mi inexperiencia.


    Juego con mi lengua alrededor de su glande, saboreando las pequeñas gotas de pre semen que escapan con urgencia, y en contra de la voluntad de su dueño. Acaricio su polla desde la base hasta la punta, la lleno de besos. Y Malcolm no para de suspirar mi nombre.


    Siento algo que no he sentido nunca en mi puta vida, y vuelvo a tumbarme en la cama boca arriba. Me quito los pantalones con algo de dificultad, y la ropa interior, hasta quedar desnuda de la cintura para abajo.


    Siento sus manos acariciar mis piernas, separándolas, y emito un gemido de anticipación. No puedo tolerar la espera, nunca he estado tan caliente en mi vida, y lo necesito dentro de mi cuerpo en este preciso instante.


    —¿No tienes miedo? —lo escucho preguntar detrás de mí. Yo murmuro algo, no recuerdo qué.


    Malcolm no responde, solo continúa masajeando la piel de mis nalgas. Sus manos se sienten excelentes, y yo lo deseo con más urgencia en mi interior.


    Cuando menos lo espero, siento su cara entre mis piernas. Dejo escapar un chillido de placer, y muerdo la almohada para que nadie nos oiga. Es difícil contenerme cuando su lengua está explorando los bordes de mi entrada. Cada roce, cada latigazo de su lengua me hace estremecer. Nunca me habían hecho eso, y se siente mil veces mejor de lo que creía.


    Yo alzo mi cadera en contra de mi voluntad mientras Malcolm me devora, y sus manos se deslizan bajo mi sweater para acariciar mis pechos. Su boca me está devorando y sus manos masajean mis pechos con urgencia, y cuando encuentran uno de mis pezones y lo cosquillean, yo grito de placer.


    —¡Sshh! ¡nos van a oír! —susurra y retoma su tarea. Me lame, me penetra con su lengua y la curva dentro de mí.


    Me penetra con su dedo índice y la presión es exquisita. Molesta al principio, pero cuando me adapto a esa nueva sensación se despliega todo un nuevo abanico de placeres desconocidos. Malcolm comienza a mover su dedo hacia atrás y adelante, y mis paredes internas se contraen llenándome de goce. Agrega un segundo dedo, y a mayor presión, mayor placer.


    —Mierda, Emma.…esto es tan...te sientes tan bien…—bufa Malcolm. Mueve sus dedos un poco más rápido y profundo, y toca un lugar en mi interior que me enloquece.


    De pronto me doy cuenta lo que está ocurriendo; ¡voy a tener sexo por primera vez! ¡Y con mi mejor amigo! ¡Malcolm, la persona menos probable del universo!


    Y al mismo tiempo, la única persona que deseo.


    Tengo miedo, y la vez, quiero ocurra ya. No puedo esperar más. Cada segundo en el que la anticipación crece, más nerviosa me pongo. Quiero cruzar esa barrera de una puta vez.


    Siento como retira sus dedos, y durante un breve segundo me siento vacía. Y vulnerable. Odio esa sensación, Quiero que me folle ya así olvido esa emoción horrible. Cuando siento el glande haciendo presión en mi agujero húmedo por su saliva, tengo miedo.


    Luego recuerdo que estoy con Malcolm, y el miedo se desvanece, tal vez Owen me haya atraído hace años, pero mi mejor amigo es la persona en la que siempre he confiado. Entre la confusión de mi borrachera, recuerdo ese abrazo suyo mientras yo lloraba la muerte de mis padres. Y en ese momento, me penetra.


    Desprevenida, yo chillo de dolor. Malcolm se detiene, con su miembro enterrado en mi cuerpo e inmóvil. Me pregunta algo sobre el dolor, pero yo no contesto, solo intento recuperar el aliento. Al cabo de unos segundos me acostumbro a su grosor, y Malcolm se mueve. Despacio, enterrando su miembro hasta la parte más profunda, y mi cuerpo poco a poco se va adaptando a él.


    Cuando está en lo más profundo de mí, y el dolor comienza a ceder dando lugar al gozo, siento su pecho contra los míos. Sus brazos rodean mi cuerpo y me abraza. Me abraza de la misma manera que lo ha hecho hace años, con la misma ternura y comprensión. Yo siento deseos de llorar y busco sus labios. Nos estamos besando mientras él comienza a embestir con timidez. El dolor es casi imperceptible, solo puedo sentirlo a él.


    Nunca creí que besaría a mi amigo con tanto frenesí, ni que él me entraría con tanto entusiasmo. Todavía hay resabios de dolor, pero se siente tan bien pensar que él me está llenando, que apenas puedo sentirlo. Y mientras él acelera sus embestidas, nuestros besos se hacen más erráticos, profundos y desesperados. Lo escucho suspirar mi nombre entre ellos, entre estocadas. En los últimos minutos ambos aceleramos el ritmo al punto que el dolor regresa. Pero no me importa; solo quiero fundirme con Malcolm.


    Yo me corro primero, retorciéndome sobre sus sabanas. Él se detiene un segundo para observar como yo gozo, y muerde mi cuello complacido ante el espectáculo. Cuando todo mi cuerpo está todavía vibrando de placer, él me besa de nuevo. Y retoma sus embestidas, esta vez más fuertes y profundas. La forma rítmica en que mis músculos internos están palpitando apretuja su polla hasta hacerlo gritar, y finalmente desencadenan su eyaculación.


    Cuando lo siento correrse dentro de mí, llenándome con su semen caliente y abundante, sonrío como un idiota.


    Minutos después del clímax. Malcolm todavía no me ha soltado: permanece abrazándome con su polla todavía enterrada en mí, palpitando con suavidad. Antes de quedarme dormida entre sus brazos, lo escucho murmurar mi nombre.


     


    

  



  

    Capitulo siete


     


    25 de diciembre


    Lentamente me despierto, envuelta en el calor de la cama. La suavidad de las sabanas y las mantas es un contraste deliciosos con mis músculos, algo entumecidos y doloridos. Poco a poco voy regresando de la tierra de los sueños a la realidad. 


    Una punzada en mi sien me recuerda que he bebido de más. Mierda ¿Qué estaba pensando? Nunca toleré bien el alcohol. Ahora me duele la cabeza y me siento algo débil. Pero conforme empiezo a recolectar los recuerdos de ayer, hay algo que me asusta todavía más.


    Siento algo rodear mi cuerpo, el peso de un brazo descansando plácidamente sobre mi pecho. También siento un cálido aliento en la curva de mi cuello, y el aroma de una piel muy familiar. Abro mis ojos y cuando veo a Malcolm durmiendo desnudo a mi lado, me sobresalto.


    Creo que dejo escapar un chillido. Miro bajo las sábanas y yo también estoy desnuda.


    ¡Mierda, mierda, mierda!


    —Buenos días, Emma —Malcolm me sonríe, todavía algo somnoliento. Su cabello está hecho un desastre pero tiene una expresión de sosiego y felicidad que jamás había visto. Me cuesta creer que yo he puesto esa expresión en su rostro.


    Balbuceo, incapaz de darle una respuesta coherente. Los recuerdos ahora están brotando a toda velocidad, recuerdo cada beso, cada caricia, recuerdo el dolor cuando me penetró por primera vez.


     


    ¡Me he acostado con mi mejor amigo!


    Aterrorizada, me siento en la cama y cuando lo hago dejo escapar un pequeño grito. Malcolm también se incorpora. No quiero mirarlo, pero con el rabillo del ojo admiro la desnudez de su pecho, como resplandece su piel pálida.


    —¿Te sientes bien? —me pregunta preocupado.


    —Sí...sí, perfecta —respondo mientras revivo en mi mente cada escena de anoche. Es casi como tener un cine porno dentro en mi cabeza, y la vergüenza me mata. Espero que no note el ardor que se agolpa en mis mejillas, o lo mucho que me cuesta respirar en este momento.


    —Feliz Navidad, Emma —me dice con voz acaramelada, y segundos después siento sus labios depositando un suave beso en mis mejillas. Aunque sutil, ese beso reaviva el fuego de anoche, y no puedo soportarlo.


     Instintivamente aparto el rostro y junto el coraje para mirarlo a los ojos.


    —Escucha, Malcolm. Esto ha sido un error —le digo, y me duele el pecho cuando veo su sonrisa desvanecerse. Los dos hacemos silencio durante unos breves segundos, y puedo ver a Malcolm observando las arrugas de las sábanas, pensativo. Sé que está reviviendo cada momento entre nosotros de anoche.


    —¿Acaso he hecho algo malo? —me pregunta— ¿Te he lastimado? Habías bebido mucho, pero me parecido que estabas consciente para decidir…


    —No, no ¡Para nada! —Me apuro a aclarar —. De hecho, has sido muy bueno y cuidadoso conmigo. Nunca espere que alguien me tratara así.


    Cuando veo sus ojos, me doy cuenta que no debería haber dicho eso en voz alta. Pero las palabras, completamente sinceras, brotaron de mi garganta.


    —Entonces ¿Por qué…?— La expresión en sus labios refleja dolor, y no puedo soportarlo.


    —Mira, yo estaba borracha. Tú estabas borracho. Hagamos de cuenta que nada ha ocurrido ¿sí?


    —Yo no estaba borracho —murmura Malcolm, durante unos minutos parece que los roles se han invertido; yo soy la confiada en sí misma e insistente, y él es el tímido e inseguro.


    —Mejor dejémoslo atrás ¿sí? —insisto, y me levanto de la cama. Siento algo de vergüenza cuando mi cuerpo, totalmente desnudo, queda expuesto a los ojos de Malcolm. Luego recuerdo que él ya ha visto todo anoche, y yo he visto todo de él.


    Mientras mi amigo se queda pensativo en la cama, yo me meto al baño. El agua caliente de la ducha es una bendición para mis músculos algo doloridos. También me ayuda a aliviar mi jaqueca. Pero cuando deslizo mis manos enjabonadas por mis brazos, mis muslos y mi estómago, recuerdo como las manos de Malcolm exploraron ayer esas mismas zonas, y como las hicieron arder con placer.


    Una parte de mí ansia repetirlo, volver a sentir esas manos afectuosas aunque torpes, esos labios dulces y hambrientos y esa mirada tan propia de Malcolm. Volver a sentirlo en mi interior, empujando, embistiendo, llenándome.


    Nunca imaginé que mi primera vez seria así ¡Nunca imaginé que sería con Malcolm! Pero también agradezco que haya sido con alguien que me respetó, y supo cuidarme. 


     


    No hubiera sido así de buena con Owen. Ni con nadie más.


    ¡No, no puedo seguir pensando así!


    ¡Lo de anoche ha sido un error! he hecho bien en cortarlo de raíz, aunque a él le duela ahora, es lo mejor para ambos. Es un error que debemos dejar atrás. Cuando salgo del baño, la cama está hecha y vacía. Malcolm se ha vestido y se ha unido al almuerzo familiar escaleras abajo. Cuando yo también me siento a la mesa, tengo miradas incomodas apuntándome de todas direcciones; tanto de él como de su hermano Owen.


    Los únicos relajados y ajenos a todo este drama son sus padres.


    —¡Al fin se levantan! He preparado huevos ¿quieres, Emma? —me ofrece su madre. Pero tan solo el olor me revuelve el estómago.


    —No, gracias., No estoy bien del estómago. Creo que he comido demasiado anoche. —me disculpo con cortesía.


    —Sí, y a mí me gustaría saber que ha ocurrido con la botella de whisky que me regalaron —refunfuña el padre con una sonrisa acusativa.


     


     


    28 de diciembre


    No puedo soportarlo más. La tensión en esta casa se puede cortar con un cuchillo. Cada vez que entro a algún cuarto, Owen se retira. Parece que hasta tiene miedo de mirarme a los ojos. Y extrañamente, la conducta que hace una semana atrás me hubiera desolado, ahora me resulta indiferente.


    Me importa un comino lo que Owen haga.


    Es la conducta de su hermano menor la que me tortura día a día. Malcolm apenas me dirige la palabra. Y por las noches, cuando penosamente debemos compartir dormitorio, a veces finge estar dormido para no interactuar conmigo.


    Es por eso que esta mañana he empacado mis pertenencias y he comprado por Internet un boleto para regresar a la universidad hoy mismo.


    —Pero ¿Vas a pasar vísperas de Año nuevo sola? —la madre de Malcolm me pregunta afligida mientras nos despedimos en la cocina.


    —Sí. Es necesario que tome unos cursos de verano para no atrasarme en la cursada —miento, a la vez que ajusto la bufanda en mi cuello.


    —Pero ¿justo ahora? —insiste la mujer.


    —Déjalo, la chica es grande y sabe lo que hace —replica el padre, quien me abraza con afecto y mete un fajo de billetes en el bolsillo de mi chaqueta con discreción—. Mantén el contacto ¿sí?


    —Sí —sonrío, y los abrazo a ambos a la vez—. Los quiero mucho.


    Pero a pesar de lo afectuosa de la despedida, siento que algo falta. Miro escaleras arriba una última vez antes de cruzar la puerta. Estoy en la acera alzando el brazo para coger un taxi cuando siento una mano en mi hombro.


    Cuando giro y encuentro el rostro de Owen, me siento algo decepcionada. No era la despedida que esperaba. Tiene en las manos la caja con el par de tenis que le he regalado para Navidad.


    —Emma, escucha, no puedo dejar que te vayas así —me dice en tono de voz solemne. Yo solo sonrío.


    —¿A qué te refieres, Owen? Está todo bien entre nosotros.


     


    Y no estoy mintiendo.


    —Es que….no puedo evitar pensar que estás partiendo por culpa mía. Por lo que….


    Lo interrumpo con una risita. Ahora soy yo quien pone una mano en su hombro, y me divierte como ese gesto amistoso lo asusta.


    —Owen, ya te he dicho. Estaba borracha y dije tonterías. Quédate tranquilo. Realmente quiero aprovechar el verano para estudiar. No estoy partiendo para alejarme de ti ¿quién te crees que eres?


    Mi chiste lo hace reír, y siento que se afloja la tensión.


    —Bueno, de todas maneras, creo que deberías conservar esto. Es un regalo demasiado caro.


    Miro la caja con los tenis, y la presiono con suavidad contra su pecho.


    —Consérvalas. Ha sido un regalo de Malcolm y mío. Además, tu hermano ha puesto más dinero que yo.


    Nos despedimos, y una vez en el asiento del taxi, me sorprende lo poco importante que Owen es para mí ahora ¿Cómo es posible que el hombre con el que soñé por casi una década, ahora solo me produce un afecto indiferente?


    No quiero conocer la respuesta.


     


    


  



  
    Capitulo ocho


     


     


    30 de diciembre


    Estar de nuevo en el campus me produce cierta sensación de tranquilidad. Admito que ver los pasillos casi desolados, en contraste con el caos que son durante la época escolar, es un poco descorazonador y solitario. Pero tal vez soledad es justo lo que necesito, especialmente estar lejos de Malcolm hasta aclarar mis sentimientos.


     


    Me duele perder a mi mejor amigo…


    Y me preocupa pensar que haré cuando empiecen las clases y él regrese al dormitorio ¿Cómo haré para mirarlo a los ojos? Tal vez para ese entonces ambos ya hemos olvidado lo ocurrido.


     


    No lo creo.


    Tal vez deba pedir un traslado.


    Lo pensaré durante el verano, por los próximos tres meses tengo el dormitorio para mí sola. Y lo que debería causarme alivio me produce un extraño dolor. Especialmente por las noches cuando no puedo conciliar el sueño y volteo el cuello para contemplar su cama vacía.


    A veces mi mente me traiciona e invade mis sueños con imágenes de mi mejor amigo tocando, besándome, pronunciando mi nombre justo en el momento del clímax.


    Es una bendición, y al mismo tiempo una maldición, haber tenido mi primera vez con él.


    Y a la vez, así como deseo tener una máquina del tiempo para evitar el momento en que me declaré a Owen como una niña estúpido, no deseo deshacer nuestra única noche juntos.


    A pesar del dolor que me ha causado después, del dolor que siento ahora, fue el momento más perfecto de mi vida. Me apena admitirlo, y me preocupa, pero ha sido el error más dulce de mi existencia.


    

  


  
     


    31 de diciembre


    Hoy me he despertado con un ánimo fatal. Creo que el campus vacío durante vísperas de Año Nuevo realmente me está deprimiendo, pues he estado todo el día deambulando por los pasillos y dando paseos sin rumbo fijo. Mis pensamientos tampoco parecen tener dirección lógica, y un peso asfixiante se niega abandonar mi pecho.


    No me ha ayudado soñar con Malcolm anoche ¿por qué coño mi mente no deja de repetir nuestra noche juntos? veo una y otra vez su cuerpo desnudo sobre el mío, su mirada encendida…y aunque no lo quiera, los recuerdos evocan al sensación de sus manos en mi espalda, en mis nalgas, en mi estómago ¡y sus besos! Sus besos en mis labios y en mi cuello, mientras me penetraba con movimientos torpes.


    No puedo dejar de pensar en él.


    Por la tarde camino hasta el autoservicio (lo único abierto a esta hora) y compro una cena congelada para esta noche, también me tiento y traigo una botella de vodka al dormitorio. No debería beber, sin embargo, esta noche necesitaré el refuerzo del alcohol. Un buen trago y me meto en la cama temprano. Mañana arranca un año nuevo y todo esto, con suerte, quedará atrás.


    Pasada las nueve me doy una ducha y, con el cabello mojado, me tumbo en mi cama. Busco mi móvil de la mesa de noche y hago una llamada a los padres de Owen y Malcolm. Son mi única familia, después de todo.


    ¿Acaso he perdido a mi familia por segunda vez a causa de mi propia estupidez? mientras el teléfono repica del otro lado, esa idea me provoca un agudo dolor.


    —¡Hola! ¡Llamaba para desearles un feliz año! —finjo alegría con la voz cuando su madre responde la llamada.


    —¡Gracias, querida! Igualmente, ¿Cómo estás tú?


    —Bien, estudiando —miento asquerosamente.


    —¿Ya ha llegado Malcolm?


    Me quedo petrificado al oír aquel nombre ¿de qué mierda habla esta mujer?


    —¿M-Malcolm? —titubeo.


    —Sí, ha tomado el vuelo esta mañana. No quería que pases Año nuevo sola, y él también quería coger los cursos de verano.


    Mientras mi corazón golpea con fuerza dentro de mi pecho, amenazando con explotar, el pulso se me acelera las manos me tiemblan al punto de dejar hacer mi móvil, alguien golpea la puerta del dormitorio. Me incorporo de la cama, cojo el teléfono y camino hacia la puerta con trancos ansiosos.


    —¿Hola? ¿Hola? ¿Emma? —pregunta la madre de Malcolm del toro lado del teléfono. Pero yo no puedo responder; tener a su hijo cara a cara de nuevo, con esa sonrisa confiada, me dan ganas de golpearlo. Y besarlo.


    Me quedo inmóvil. Malcolm me quita el móvil de las manos y se lo lleva al oído.


    —Hola mamá, ya he llegado. Mañana te llamamos. Feliz Año nuevo —cuelga la comunicación y me devuelve el aparato.


    —¿¡Que mierda haces aquí?! —le espeto.


    —¿No tengo derecho acaso? ¡Yo también vivo aquí! —Responde mientras arroja su maleta a un rincón y cierra la puerta con entusiasmo—. Yo también quiero avanzar en mis estudios.


    —¡Oh, pura mierda, Malcolm! ¡Dime la verdad! —mi cara me arde.


    —¡De acuerdo! ¿Quieres la verdad? —Su tono se hace severo y camina hacia mí de una forma que me hace temblar—. Necesitaba verte. No podía tolerar como quedaron las cosas entre nosotros.


    Da otro paso hacia mí y el aroma de su piel despierta algo que deseo mantener oculto, domado, dormido. No puedo tolerar sus ojos verdes prestándome toda su atención, la forma en que sus generosos labios se curvan al hablar. Recuerdo todas las veces que me besaron y me complacieron, y no tengo el valor para enfrentar eso. Además, le ha crecido una sombra de barba rojiza que lo hace ver como un auténtico Highlander.


    —Ya te he dicho, mejor olvidar todo —respondo con la poca fortaleza que me queda.


    Pero su rostro no acepta mi respuesta, y se contrae con sutil dolor.


    —Ya que hablas tanto de la verdad, podrías ser sincera conmigo —me acusa con el ceño fruncido—. Yo no puedo olvidarlo. Me he portado horrible contigo y no puedo soportarlo. Necesitaba verte y aclarar todo.


    —¡Realmente estás loco! —lo acuso— ¡No hay nada que aclarar!


    —Estabas borracha y yo me aproveché de ti. Aun sabiendo que amas a mi hermano, no pude resistir la tentación y ahora me odias por eso.


    —Estaba borracha, pero estaba consciente —respondo. —Y yo quería hacerlo. Insistí. No te odio. Jamás podría odiarte.


    Se hace un profuso silencio, mi pecho pesa una tonelada.


    —Entonces ¿Por qué me evitas?


    —No quiero perderte —confieso, y aquellas palabras son tan nuevas para él como para mí—. Ya he perdido demasiado. No quiero perderte a ti ahora.


    Se me hace un nudo en la garganta, especialmente cuando Malcolm se acerca todavía más.


    —¿No quieres perderme, entonces la solución es huir de mí y evitarme? ¡Muy inteligente, Emma! —me regaña con una sonrisa. Siento que voy a llorar, pero me contengo. Él acaricia mi mejilla y yo no aparto su mano— ¿Por qué me perderías?


    —No lo sé. Tengo miedo —sollozo. Y no siento vergüenza. Me doy cuenta que Malcolm es la única persona frente a la cual no me da vergüenza llorar—. ¿Por qué te acostaste conmigo?


    —Me gustas, Emma. Te quiero.


    Dejo escapar un suspiro descreído, y el aire duele en mi pecho ¿Realmente él me ha dicho eso? ¿Te quiero? La cabeza me empieza a dar vueltas. 


    —Nunca creí que alguien me diría eso —murmuro. En un principio, creí que había imaginado esas palabras, me doy cuenta que las he dicho en voz alta cuando siento el pulgar de Malcolm dibujando un circulo en mi mejilla. Nuestros ojos se encuentran.


    —Estás decepcionada. Esperabas que mi hermano te las dijera.


    —Lo de tu hermano ha sido un capricho infantil —confieso. —Lo único que yo deseaba era estar con alguien en quien pudiera confiar. Alguien que me conociera, que me respetara y que me quisiera.


    Se hace otro silencio, y veo como la nuez de Malcolm se mueve cuando traga saliva. Sus labios están ajustados esperando mi respuesta.


    —Todo lo que siempre he tenido contigo —le digo con una sonrisa. Todavía tengo miedo, pero cuando su expresión se tiñe de felicidad repentina, el temor pasa a segundo plano. Solo puedo sentir el calor de sus labios cuando me besa.


    Es un beso rápido, como si Malcolm todavía descreyera lo que acabo de decir. Nuestros labios se pelean el uno con el otro, saboreándose y conociéndose. Alzo mis manos y abrazo sus hombros, acercándolo a mí. Siento las manos de Malcolm en mi cuello, en mi espalda, y los escalofríos suben hasta mi nuca. Emito un gemido contra sus labios cuando siento su lengua bordeadlo, ansiosa. Separo los míos para que su lengua entre en mí, y cuando lo hace siento otra punzada eléctrica entre mis piernas. Lo abrazo con más fuerza mientras nuestras lenguas danza, y no puedo creer lo bien que sabe mi amigo.


    No, no es mi amigo. Es Malcolm…y no hay palabras para definir lo que él siempre ha significado para mí.


    Lo necesito; lo necesito tanto que le hago doler las costillas cuando abrazo. Él deja escapar una risita y me tumba de espaldas en mi cama. Mi espalda duele cuando choca contra el colchón, y yo también rio. Acaricio su rostro mientras él está encima de mí, tan solo mirándome. Volvemos a besarnos con más ímpetu y yo ya estoy mojada. Mis manos se deslizan por su espalda y buscan la cintura, para entrometerse bajo su ropa y acariciar su piel desnuda. Se siente tan tersa, tan caliente, y Malcolm gruñe de una manera deliciosa contra mi boca cuando lo toco. Se separa de mi cuerpo solo para alzarse sobre sus rodillas y quitarse la camiseta y el suéter de un solo movimiento. Los arroja al suelo y cuando veo su pecho desnudo lo recorro con manos lentas.


    —Nunca me había dado cuenta lo hermosos que eres —suspiro mientras mis dedos rozan sus tetillas.


    —No necesitas endulzarme con palabras, Emma. Ya estoy casi al límite —responde con una sonrisa. Y efectivamente mis ojos bajan por su torso y encuentran la furiosa erección que se abulta en la entrepierna de sus tejanos. Quiero tocársela pero no tengo tiempo; Malcolm se abalanza sobre mí nuevamente y muerde mis labios cuando me besa. Prácticamente me arranca la camiseta y sus labios recorren mi pecho mientras sus dedos nerviosos luchan con mi cremallera.


    Cuando mi erección queda libre, él la envuelve con mano firme, y su contacto me hace estremecer. Su boca juega en mi pecho y cuando sus labios encuentran uno de mis pezones lo aprisiona, lo besan y lo succionan. Gimo de placer mientras sus labios me torturan y su mano acaricia mi clítoris a ritmo lento y cadente.


    —Esta vez quiero ir despacio —siento su aliento cálido contra mi pecho, frío por su saliva—. Quiero disfrutar cada rincón de ti.


    Con un gemido agónico, busco sus labios con los míos. Chocan con hambre voraz, a pesar de que yo también quiero que en esta oportunidad nos tomemos el tiempo que no tuvimos en nuestra caótica primera vez. Mientras su mano me sigue masturbando, yo intento quitarle los pantalones con dedos nerviosos y torpes. Finalmente él me ayuda, y nos separamos unos momentos para terminar de desvestirnos.


    Una vez desnudo, yo me acuesta boca arriba en mi cama y espero. Me siento como una de esas chicas en las películas románticas, nerviosas, con los brazos petrificados a ambos lados del cuerpo. Pero cuando Malcolm vuelve a inclinarse encima de mí, desnudo, el miedo se desvanece. Abrazo sus hombros con mis manos, acariciando su espalda, y tímidamente levanto las caderas para abrazar su cintura. Él aparta el cabello de mis ojos con dulzura y me besa. Despacio, él también está intentando prolongar este momento.


    Su erección roza mi entrada, y yo ajusto el abrazo de mis piernas para sentirla mejor.


    De pronto, junto fuerzas y giro a Malcolm sobre su espalda. Él sonríe sorprendido mientras yo acomodo mis muslos ambos lados de su cuerpo.


    —Yo también quiero tocarte, disfrutarte —le digo mientras me inclino para besar su pecho. Sus dedos se enredan con dulzura entre mi cabello mientras yo recorro su torso con mis labios y lengua. Beso su estómago y dejo que el vello de su cuerpo me cosquillee. Busco su erección con mis manos y me maravillo con su dureza mientras lo masturbo. La admiro, envuelta en mi mano derecha, con el glande enrojecido y húmedo, y siento el impulso de repetir algo que he disfrutado mucho la primera vez.


    Con la timidez propia de la inexperiencia, me acomodo entre sus piernas y beso su polla. Malcolm emite un gruñido de placer y yo la envuelvo con mis labios. Chupo su glande despacio, mientras sujeto su grueso miembro entre mis dedos. Me resulta imposible tragármela entera, pero aun así juguetear con su glande nos causa placer a ambos. Poco a poco, y alentada por sus jadeos y gemidos, cobro confianza y empiezo a mover la cabeza más rápido. Con actitud más arriesgada, deslizo mi lengua desde sus testículos hasta su glande, y vuelvo a metérmela en la boca con más bríos. Se la chupo con insistencia hasta que él me coge de los brazos y me tumba de espaldas una vez más.


    —¡Ahora quiero hacerlo yo!— exclama con ojos encendidos. Su rostro y su pecho están ruborizados.


    Malcolm acomoda su cabeza entre mis piernas y acaricia mi clítoris. Cuando lo besa con suavidad y delicadeza, me estremezco y un grito escapa de mí. Sorprendido, él lo saborea con su lengua. Lo hace a un ritmo tan lento que tengo que morderme la lengua para no gritar, o correrme. Luego de unos cuantos besos y caricias, está tan caliente y húmeda que yo no puedo parar de gemir. Nunca me habían hecho esto, y que sea Malcolm quien me está complaciendo con su boca, es lo mejor que podía sucederme.


    Acaricio su cabello rojo mientras él mueve su cabeza un poco más rápido. Sentirlo lamerme con tanta insistencia ya me vuelve loca.


    Cuando creo que no podré contener más mi orgasmo, él aparta su boca, mi cuerpo se siente frio durante un segundo, lo cual me ayuda a frenarme. Pero cuando su lengua me toca, grito de nuevo. Siento la punta húmeda juguetear con los labios entre mis piernas y no puedo creerlo. Malcolm me penetra con su lengua, curvándola dentro de mí y llegando a lugares que me enloquecen.


    Me mete un dedo, y la presión es espectacular. Un segundo dedo, y yo gimo y me contorsiono mientras me folla con él. Él me observa fascinado, absorbiendo cada una de mis reacciones.


    —Más ¡más! —suplico entre gemidos.


    Abro mis brazos para recibir el cuerpo de Malcolm; él se acuesta encima de mí y me besa. Nuevamente, abrazo su cintura con mis muslos. Esta durísimo, y sé que no puede aguantarse más tiempo. Yo tampoco. Mientras lo beso y lo abrazo, siento como su glande se acerca a mi entrada. 


    Durante un breve instante tengo miedo de nuevo. La punta de su nariz acaricia la mía y nuestras miradas están entrelazadas. Ambos estamos quietos, solamente mirándonos. Siento la respiración caliente y agitada de Malcolm contra mis labios, y sé que está usando su mano derecha para guiar su polla dentro de mí. La siento entrar y cierro los ojos; me arqueo con algo de dolor, pero se siente genial. Cuando abro los ojos, él esta sonriéndome. Lo beso mientras su dureza está abriendo mis paredes interiores con goce. Avanza despacio, hasta que toda su longitud está enterrada mí. Suspiro y me aferro a su espalda. Beso sus labios y su cuello mientras él empuja.


    Sus embestidas son lentas pero llegan hasta lo más profundo. Y que acompañe cada una de ellas con un beso simplemente me enloquece. La cabeza me da vueltas y me arde el cuerpo. Me aferro a su espalda y él sostiene mi cabeza con ternura. Acelera y me folla más rápido, hasta que yo estoy rogando que me llene con su semen.


    Yo me corro primero, retorciéndome entre sus brazos, él se detiene unos segundos solo para observarme. Luego de correrme, estoy acostada con su polla todavía enterrada en mí, jadeando. 


    Malcolm se inclina sobre mi cuerpo y vuelve a besarme. Me aferro a su cabello y él empuja con fuerza. Acelera y acelera, follándome cada vez más duro, más profundo y más rápido, Yo lloriqueo su nombre y rasguño la piel de su espalda. Aprieto el abrazo de mis muslos en su cintura y siento que su miembro comienza a vibrar entre mis ajustados músculos internos. 


    Él arquea su espalda con un espasmo violento y lo escucho gruñir en forma deliciosamente masculina. Yo también gimo cuando su semen caliente me está desbordando.


     


     


    1 de Enero


    Me doy cuenta que me he quedado dormida recién cuando el sonido de los fuegos artificiales me despierta. Abro los ojos, sobresaltada, y cuando descubro que todavía estoy entre los brazos de Malcolm, me tranquilizo y sonrío. Él besa mi frente con ternura.


    —¿Ya son las doce? —pregunto con la voz algo ronca.


    —Sí. Feliz Año Nuevo, Emma —me responde, y busca mis labios para besarlos.


    Me doy cuenta lo feliz que me hace besarlo. Cuando nuestros labios se separan mantengo la punta de mi nariz contra la suya, y acaricio su mejilla con cariño. Todavía me cuesta creer que esto es real.


    —Feliz Año Nuevo, Malcolm —respondo.


    Mi cuerpo está algo entumecido y mis interiores arden. Supongo que es normal hasta que me acostumbre a estar con él. No siento miedo, solo felicidad. Me gusta la forma en que me abraza y besa mis mejillas y mi cuello. Las caricias pronto despiertan un cosquilleo entre mis piernas, y me preparo para la segunda de la noche.


    Pero Malcolm permanece acostado boca arriba y ríe por lo bajo.


    —¿De qué te ríes? —le pregunto, curiosa.


    —Nada. No puedo esperar a contarle a mamá quien es mi novia. Y la reacción de mi hermano —me responde entre risas. 


    Yo lo silencio con un beso.


     


    FIN


     


     


    Espero hayas disfrutado de un momento muy candente con esta historia. Si te apetece otro romance erótico con un sexy protagonista escocés y toques de BDSM, aquí está La amante del jefe escocés.
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    Sinopsis:


     


    Mi nombre es Rose, siempre he sido una feroz mujer profesional abriéndome paso en un mundo tan machista como la industria discográfica.


     Cuando nadie quería darme trabajo en Escocia, el único que confío en mi fue el CEO Charles Madden, hace diez años soy su asistente en una de las compañías discográficas más importantes de Glasgow.


    El problema es su hijo, Ewan Madden, un escocés de encendida barba roja y ojos verdes que ha heredado la compañía y que se ha convertido en mi jefe.


    Una fuerte mujer independiente y feminista como yo jamás podría caer en las redes de un macho alfa, dominante y mujeriego como él.


    Tal vez yo pueda sentir curiosidad por los rumores que circulan a su alrededor, de que le gusta agregar esposas, mordazas y sogas a sus jueguitos sexuales de dominación.


    Pero...yo jamás podría enamorarme de un hombre así.


    Aunque él me jure que le gusto desde la primera vez que me ha visto.


    Aunque su acento escocés sea irresistible.


    Aunque experimentar sus juegos de dominación sea delicioso.


    Aunque me mire como ningún hombre me ha mirado jamás.


    No, nunca podría enamorarme de mi jefe Ewan Madden.


    ¿O tal vez sí?
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